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comprometen a abstenerse de cazarlos, y dicen que se 
cuidan de ellos ciertos dioses del lugar que son señores 
de los bosques y de los valles.

Se ha propalado sobre ellos aquella historia, según 
la cual, uno de los reyes de la comarca deseó matar a 
algunos, atraído por la belleza y magnitud de los colmi­
llos, para tener una preciada posesión, pues las defen­
sas de estos animales se hacen grandísimas a causa de 
sus muchos años y del mucho tiempo transcurrido. Co­
mo el deseo se apoderó de todo su ser, envió trescientos 
hombres escogidos para abatir a lanzazos este sagrado 
rebaño. Éstos, armados, recorrieron el camino con la 
mayor prontitud, y estaban ya cerca del lugar, cuando 
una peste hizo, de repente, presa en ellos y los aniquiló, 
y todos murieron menos uno, el cual regresó y contó 
puntualmente, al que les había enviado,'la calamidad 
verdaderamente lamentable. De esta manera se vio que 
los elefantes son amados por los dioses.

Hay un animal de Peonía 1 que se 
llama mónops y tiene el tamaño de un 

E l * mónops» peludo. Cuando este animal se ve

perseguido, se conturba y expele un ex­
cremento ardiente y acre, según tengo 

entendido, el cual, si cae por acaso sobre algunos de 
los cazadores, los mata.

1 Es una comarca montañosa de Macedonia, en donde abundaba 

el uro «loro peludo» (hoy extinguido), al que los naturalistas llaman 

Bos bonasus o primigenius.
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La docilidad es, sin duda, una carac- 4 

terística del toro, y, con domesticación, 

se conv*erte de salvaje en apacible. En 
efecto, permanecen inmóviles al engan­
charlos a las literas y, si quieres, pue­

des aquietar su grupa, hacer que agachen la testuz, que 
doblen las rodillas y que lleven sobre su lomo a un niño
o a una niña. Habrás visto alguna vez a un toro llevan­
do sobre su lomo a una mujer, o permaneciendo erecto 
apoyado en sus patas traseras y toda su corpulencia sos­
tenida con facilidad en un objeto cualquiera. He visto, 
incluso, personas bailando encima de toros, y a estas 
mismas personas inmóviles y guardando el equilibrio.

Libia cría muchas y diversas bestias s 
salvajes e, incluso, parece que cría la 

El •ca^dbleponr |jestja Hamada catóblepon 2. Su aspec­

to recuerda el del toro, pero manifies­
ta una expresión más torva. Tiene las 

cejas altas y pobladas y, debajo de ellas, tiene unos ojos 
no tan rasgados como los del toro, sino pequeños y san­
guinolentos. No miran de frente, sino a la tierra, y por 
eso se les llama catóblepon. Una melena parecida a las 
crines del caballo y que arranca de lo alto de la cabeza 
cae por la frente cubriendo su rostro, y esto infunde 
un terror más grande en la persona que se encuentra 
con él.

Se alimenta de raíces venenosas. Cuando mira torva­
mente, como un toro, se estremece al instante y yergue 
la melena y, puesta ésta en erección y despejados sus 
belfos, exhala a través del garguero un aliento acre y 
maloliente que llega a contaminar el aire que está sobre 
la cabeza, y los animales que se acercan y lo aspiran

2 Parece que Eliano se refiere en este capítulo al «ñu* (Catoble- 

pas gnu).
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se ponen gravemente enfermos, y se quedan afónicos 
y aquejados de convulsiones mortales. Esta bestia tiene 
conciencia de su poder. Lo conocen también los anima­
les y huyen de él lo más lejos posible.

Los entendidos en la caza del ele­
fante nos cuentan que, cuando estas

La caza del , . ,
elefante bestias son perseguidas, presentan ca­

ra y se lanzan con fuerza irresistible y 
con un ímpetu incontenible. Nadie pue­

de detenerlos y, además, avanzan a través de los árbo­
les más corpulentos, como si caminaran entre cereales, 
quebrándolos como si fueran pajas. En ciertos lugares, 
los árboles los sobrepasan en altura y el follaje les cu­
bre; en otros, los elefantes son más altos que aquéllos.
Corren a todo correr e interceptan a los perseguidores 
en su camino, y es natural que así sea, pues están fami­
liarizados con la comarca. Y cuando se alejan mucho 
y están distantes de los jinetes perseguidores, y recupe­
ran la confianza en sí mismos por estar al resguardo 
del peligro y en plena libertad, se detienen y descansan 
muy satisfechos de haber eliminado su preocupación y 
el miedo. Y luego, transcurrido algún tiempo, surge en 
ellos el deseo de comer.

Se alimentan, según tengo oído, de espesos lentiscos 
que crecen en redor de los árboles, y de hiedra silvestre 
de denso follaje que trepa por las plantas, y también, 
de las tiernas y jóvenes hojas de las palmeras y de los 
más jugosos retoños y tallos de otros vegetales. Y si, 
entretanto, los perseguidores se acercan de nuevo, reem­
prenden la fuga.

Al caer la tarde, los cazadores se disponen a viva­
quear y, prendiendo fuego a una parte del bosque, les 
cortan la retirada obligándoles a detenerse. Porque los 
elefantes tienen tanto miedo al fuego como los leones.
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Sé, porque lo dice Aristóteles 3, que
las grullas vienen volando desde el mar 

Aves . ,
anunciadoras a  la tlerra y anuncian a las personas
del tiempo inteligentes la amenaza de una violen­

ta tormenta. Si su vuelo es tranquilo, 
presagian buen tiempo y viento encalmado, y si vuelan 
silenciosas, recuerdan, con su silencio, a los que son ex­
pertos en estos achaques, que habrá tiempo apacible.
Y si < vienen volando desde el mar> y dando graznidos 
y la bandada se desbarata porque están agitadas, enton­
ces anuncian fuerte tempestad.

Parece que el grito nocturno de la garza real indica 
lo mismo. Si vuela en dirección al mar anuncia que el 
agua caerá del cielo a cántaros. El ruido siseante de 
la lechuza, si el tiempo es tempestuoso, anuncia buen 
tiempo y día radiante; pero si el tiempo es bueno y si­
sea suavemente, se desencadenará necesariamente una 
tempestad. Si el cuervo grazna con garrulidad, batiendo 
ruidosamente las alas, es él el primero en darse cuenta 
de que habrá tormenta. Item más, si el cuervo, la corne­
ja y la graja graznan bien entrada la tarde, anuncian 
la llegada de una tormenta. Y si los grajos, como afirma 
el mismo escritor4, imitan el grito de los gavilanes y 
vuelan unas veces alto y otras veces bajo, anuncian hie­
lo y lluvia. Si a la hora de la comida la corneja grazna 
suavemente, nos exhorta a esperar buen tiempo para 
el día siguiente.

Si aparecen numerosas aves, pero blancas, es indi­
cio de que habrá fuertes tormentas. Cuando los patos 
y las gaviotas agitan las alas, anuncian fuertes vientos. 
Las aves que, procedentes del mar, vuelan hacia la tie-

1 Según A. F. H o r t , Theophrastus. Enquiry into plants (Loeb Class.

Libr ), 2 vols., Londres, 1948-49, el tratado De Signis tempestatum, al 

que sigue el presente capítulo, no es de Aristóteles, como se creía, sino

de Teofrasto.

4 T e o f r a s t o , Sig. 16.
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rra con ímpetu anuncian tiempo tormentoso. Cuando el 
petirrojo aparece en las cabañas y en las casas es señal 
inconfundible de que trata de escapar de una tormenta 
inminente. También presagian tormenta los gallos y aves 
domésticas cuando baten sus alas, cacarean y cloquean.

Las aves, cuando se bañan, anuncian la amenaza del 
tiempo ventoso y borrascoso. Es indicio de que hará buen 
tiempo el que las aves vuelen unas hacia otras y se mez­
clen entre sí en el vuelo. Las aves que se juntan en las 
inmediaciones de los lagos y a las orillas de los ríos 
no ignoran que habrá tormenta. Por otro lado, las aves 
marinas y lacustres que se dirigen a tierra saben que 
habrá fuerte tormenta, mientras que las aves terrestres 
que se dirigen a lugares húmedos son nuncios de buen 
tiempo, siempre que lo hagan silenciosas.

Tengo oído que los egipcios dicen 
. j que el antílope es el primero en barrun-

anunciadores tar la aParición de la constelación Si­
de/ tiempo r*°. testimoniándolo con su estornudo.

Y los libios sostienen con energía que 
las cabras, en su país, saben también esto con antela­
ción.. Además, anuncian con tiempo la lluvia que va a 
venir. En efecto, cuando salen de los apriscos, se lanzan 
a todo correr al forraje. Cuando ya están hartas, se diri­
gen a casa y, viéndose en camino, se tranquilizan y es­
peran al cabrero para que las lleve lo más rápidamente 
posible.

Así, Hiparco s, en el reinado de Hierón el tirano6, 
estaba sentado en el teatro revestido con una piel y de­
jó a todos admirados, porque sabía de antemano, a pe­
sar del buen tiempo reinante, que iba a desencadenarse

5 Hiparco de Nicea, célebre astrónomo del s. [i a. C.

* No se sabe que haya existido en el s. u a. C. ningún tirano de 

este nombre.
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una tormenta. Hierón les dispensó su admiración y feli­
citó al pueblo de Nicea en Bitinia por tener un ciudada­
no como Hiparco. En Olimpo, todo el pueblo helénico 
entonó alabanzas en honor de Anaxágoras 7, que esta­
ba revestido también con una piel contemplando los jue­
gos olímpicos al ver que llovía torrencialmente, y pro­
clamó ostentosamente que su sabiduría era más la de 
un dios que la que correspondía a un mortal. Pero na­
die se sorprende de que una vaca, cuando va a llover, 
se recueste sobre el costado derecho, y si el tiempo va 
a ser bonancible, sobre el izquierdo.

Y yo he oído cosas capaces de dejar atónito a cual­
quiera. Si una vaca muge y olfatea el aire, forzoso es 
que llueva. Si las vacas comen demasiado y más de lo 
acostumbrado, presagian tormenta. Cuando las ovejas 
escarban la tierra con las pezuñas, parece que barrun­
tan tormenta y, si los carneros las cubren temprano, 
anuncian una tormenta temprana. Cuando las cabras se 
acuestan juntas en el aprisco, lo mismo. Cuando los cer­
dos aparecen en los campos de cultivo, anuncian que 
la lluvia escampa. Los corderos y los cabritos anuncian, 
con sus mutuos topetazos y con sus retozos, un día ra­
diante.

Cuando las comadrejas, lo mismo que los ratones, 
chillan, presagian que habrá una fuerte tormenta. Cuan­
do los lobos abandonan los lugares solitarios y se di­
rigen a los habitados, con su proceder anuncian que 

temen la irrupción de una tormenta inminente. La en­
trada del león en campos de cultivo presagia sequía. Si 
las caballerías saltan y relinchan más de lo acostum­
brado, están declarando que habrá tiempo lluvioso y bo­
rrasca. Y si con las pezuñas levantan nubes de polvo, 
presagian lo mismo. La presencia de numerosas liebres

7 Anaxágoras de Clazomenas (s. v a. C.) fue expulsado de Atenas, 

acusado de impiedad por enseñar que los fenómenos físicos eran debi­

dos a causas naturales y que el sol era una masa de piedra.
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en los mismos lugares indica buen tiempo. En todos es­
tos asuntos, los hombres van rezagados y los conocen 
cuando ya han sucedido.

Sobre los gavilanes he oído, además, 
lo siguiente: los ministros de Apolo en

L°en ̂ EgiptcfS Egipto dicen que hay algunos indivi­
duos que se llaman «criadores de gavi­
lanes», porque alimentan y cuidan a los 

gavilanes del dios. Ahora bien, toda la especie de los 
gavilanes está consagrada a este dios, pero algunas aves 
sagradas hay, que son alimentadas con comida selecta 
que no parece diferenciarse en nada de las ofrendas 
usuales. Los encargados de su crianza (son atendidas 
en el recinto sagrado) dicen a los profanos que cada una 
de ellas pone sus huevos en los nidos. Están de acuerdo 
en afirmar que se cuidan de todos los gavilanes, pero 
principalmente de éstos.

Echan, a los recién nacidos, los sesos obtenidos de 
las aves que cazan y que constituyen bocado exquisito 
para los tiernos polluelos. Pero, a los que han alcanza­
do su pleno desarrollo, les echan carnes y tendones que 
constituyen alimento recio para aves de presa. A aque­
llos gavilanes que tienen una edad intermedia entre la 
de los recién nacidos y la de aquellos que han alcanza­
do su pleno desarrollo, les echan corazones, y se pue­
den ver los desperdicios de ellos. Y la diferencia antedi­
cha de alimentación indica que los gavilanes conocen 
lo apropiado y conveniente a cada edad, así como que 
son muy escrupulosos sobre este particular, de modo 
que no tocarían jamás un alimento inapropiado a su 
edad.

En determinada estación penetran en Egipto codor­
nices y bandadas de otras aves y los susodichos sagra­
dos gavilanes se dan un festín.



LIBRO VII 311

He aquí un relato que atestigua, sin 10
Car'a°su amo”0 duda, afecto inquebrantable de los

E l perro de perros a sus cuidadores.
Galba En una de las guerras civiles de Ro­

ma, cuando el romano Galba * fue ase­
sinado, ninguno de sus enemigos fue capaz de cortar 
su cabeza, aunque eran muchísimos los que se disputa­
ban este trofeo, hasta que (y éste era el pretexto de su 
inhibición) no mataran al perro que permanecía a su 
lado, que había sido criado por él, y que continuaba de­
mostrándole la lealtad y el afecto más grandes, y que 
luchaba en apoyo del muerto como si fuera su camara­
da en la guerra, partícipe de su misma tienda y amigo 
hasta el último momento.

Y es digno de conocerse qué fue lo que hizo, por Zeus, 
no un hombre, sino un honrado perro de levantado es­
píritu. El epirota Pirro andaba su camino, cuando tro­
pezó con el cadáver de un hombre asesinado y con su 
perro, que estaba al lado de su amo guardándole para 
que nadie añadiera a su muerte el ultraje. El perro lle­
vaba tres días sin probar bocado, ocupado en su cons­
tante y pacientísima vigilancia. Enterado Pirro de esto, 
se compadeció del muerto y ordenó que fuese enterra­
do; en cuanto al perro, mandó que fuese bien cuidado 
y le dio con su propia mano cuanto suele apetecer un 
perro: alimentos suficientes y capaces de granjearse con 
ellos su amistad y afecto. Y Pirro poco a poco se ganó 
la confianza del perro.

Pero basta de preámbulos. No mucho tiempo después, 
se estaba haciendo una revista de hoplitas y el rey, del 
que hice mención antes, la estaba contemplando. A su 
lado estaba el susodicho perro que, por lo demás, se 
mantenía en silencio y en actitud muy tranquila. Pero,

• Quizás se trate del emperador romano asesinado por sus sol­

dados.
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cuando vio a los asesinos de su amo en la revista de 
los hoplitas, no pudo contenerse y permanecer quieto, 
sino que saltó sobre ellos, al mismo tiempo que ladraba 
desgarrando sus cuerpos con las uñas y, dirigiéndose 
frecuentemente a Pirro, pretendía hacerle comprender,
lo mejor que podía, que tenía allí a los asesinos. Y en­
tonces la sospecha surgió en el ánimo del rey y de sus 
acompañantes, y les hicieron reflexionar los ladridos que 
el perro dirigía contra los antedichos sujetos. Fueron 
apresados y torturados y confesaron su crimen.

Todo esto parecerá fabula a los que pisotean los man­
damientos de Zeus, patrono de la amistad y del afecto, 
y que traicionan a sus amigos vivos y muertos. Yo no 
comparto la opinión de los que «njuician mal las exce­
lencias de la Naturaleza, la cual, si es verdad que ha 
hecho partícipes a los irracionales de los dones de la 
bondad y del amor, ha dado ciertamente mayor partici­
pación de ellos al animal racional que somos nosotros. 
Mas los seres racionales no hacen uso de estos dones. 
¿Pero para qué añadir a lo dicho todos los daños que 
los hombres han infligido a sus propios amigos para ob­
tener inicuo provecho, tendiéndoles asechanzas y trai­
cionándoles? Y me aflige pensar que un perro se mues­
tre más leal y más afectuoso que los hombres.

i He aquí la historia acerca del pulpo,
que ha llegado a mis oídos. Había una 

Historia del ,
pulpo y roca, no muy alta, que asomaba en la
el águila superficie del mar. Cierto día, un pul­

po se subió a ella arrastrándose, exten­
dió sus tentáculos y sintió un gran placer en calentarse 
al sol (el tiempo amenazaba tormenta), pero no conse­
guía tomar el color de la roca. (Adviértase que la Natu­
raleza ha dado a los pulpos esta propiedad, para poder 
conjurar las asechanzas contra ellos y para poder ellos 
tender emboscadas a los peces.) Un águila, de penetran­
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te vista para ver la presa, que, sin embargo, no era bue­
na para ella, con todo el ímpetu y velocidad de su vuelo 
se abatió sobre el pulpo, creyendo procurarse para sí 
y para sus polluelos una comida aparente. Pero los ten­
táculos de aquél ciñeron al águila y, oprimiendo firme­
mente a su odiado enemigo, lo arrastraron al agua, y 
se dio el caso, por así decirlo, del «lobo hambriento» 
el águila flotaba muerta sobre el mar por culpa de su 
manjar.

Las aves sufren innumerables calamidades como és­
ta, pero los hombres más. Así, Ciro II, hijo de Cambi- 
ses 10, entre los maságetas celebrados por Heródoto ", 
y Polícrates l2, que se apresuró a ir al palacio de Ore- 
tes para apoderarse de su oro, y cualquier otro que,

procurando el daño de otro, inflige daño a su pro-
[pio corazón l3.

Los irracionales no saben de estos peligros; pero los 
hombres, sabiéndolos, no se guardan de ellos. Oh Ciro, 
oh Polícrates, ¿de qué os sirvieron la lengua, el habla, 
los maestros y los golpes? Y paso por alto a los demás. 
¿A cuento de qué voy yo a dar consejos, por muy prove­
chosos que sean, a sordos e insensatos?

9 El águila se quedó corno el «lobo hambriento· y defraudado de 

la fábula esópica (223 C h a m b r t ) y de B a b r io  (16); la expresión lykos 

échanen y lÿkos máten chanon, «el lobo se quedó con la boca abierta» 

(como el águila), es decir, defraudado, es un proverbio recogido por 

E. L. v o n  L e u t s c h -F. C . S . S c h n e id e w in , Corpus Paroemiographorum 

Graecorum, Gotinga, 1839-51, vol. I, pág. 273, y vol. II, págs. 151 y 510.

10 Ciro I fue el hijo de Cambises.

11 H e r ó d o t o , I 214.

12 Tirano de Samos. El sátrapa Oretes (ca. 522 a. C.) acabó con

él, asesinándole.

13 Anónimo.
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¡Que las mujeres de Peonía se enor­
gullezcan, que asuman aspecto arrogan-

Las mujeres de j  recibir los elogios de los demás!
Peonía. La perra °

preñada He aquí su comportamiento: llevan en
la cabeza una hidra llena de agua y en­

derezan el cuello procurando que la vasija, al andar, se 
mantenga derecha y sin moverse. Amamantan a sus crios 
sujetándolos a su seno y, atándose al brazo la brida del 
caballo de su marido, lo llevan al abrevadero, a la vez 
que con las manos hilan el lino. También Darío se que­
daba atónito cuando unos jóvenes peonios, equipando 
a sus hermanas de la misma manera, las llevaban a su 
presencia en el momento de administrar justicia, para 
suscitar en él sentimientos de simpatía por la unánime 
ayuda ofrecida y obtener su compasión hacia el pueblo 
de los peonios.

Pero la Naturaleza aventaja, en mucho, a las muje­
res peonías en eficacia impresionante. Una perra preña­
da estaba cazando y la presa era una liebre. Cuando 
hubo capturado la presa, objeto de su preocupación, pri­
vándose de ella, se la entregó a su amo y, alejándose 
de allí, se fue a parir sus nueve cachorrillos y, a conti­
nuación, se puso a amamantarlos. Y si las mujeres de 
Liguria sientçn orgullo de que también ellas, después 
de parir, se levantan del lecho y van a atender sus labo­
res domésticas, al oír el comportamiento de la perra 
del cuento olvidarán su orgullo y esconderán sus ros­
tros avergonzadas.
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Aristóteles ha contado el episodio 13 
del mulo laborioso y nosotros lo hici-

El perro ,4
denunciante de mos anteriormente , pero no es ino-
un sacrilegio portuno contar la historia del perro,

que ocurrió también en Atenas.
Un sacrilego ladrón fue al templo de Asclepio, aguar­

dó a que llegara la medianoche y a que todos estuviesen 
profundamente dormidos, y luego robó muchas de las 
ofrendas suponiendo que su acción había pasado inad­
vertida. Pero había dentro un buen vigilante, un perro, 
más despierto que los sacerdotes subalternos, el cual 
se lanzó en persecución del ladrón, sin cesar de ladrar, 
delatando así con todas sus fuerzas lo sucedido. Al prin­
cipio, el ladrón y los cómplices de su mala acción arro­
jaban piedras al animal, pero, finalmente, pretendieron 
engatusarlo poniéndole delante pan y tortas.

El ladrón había tomado sus precauciones y llevaba 
esto como cebo seductor de perros, según él suponía. 
Pero el perro seguía ladrando al entrar y al salir el la­
drón de la casa en que vivía, y se supo de dónde proce­
día el animal. Además, las inscripciones y los lugares 
en donde habían estado colocadas denunciaban la falta 
de las ofrendas. Consecuentemente, los atenienses lle­
garon a la conclusión de que aquel sujeto era el ladrón 
y, sometiéndolo a tortura, descubrieron todo. Fue con­
denado con arreglo a la ley, y al perro se le concedió 
como recompensa ser alimentado y cuidado a expensas 
del erario público por ser un fiel vigilante, no menos 
celoso que los encargados de la vigilancia del templo.

14 Cf. VI 49.
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La cabra es, sin duda, experta en cu­
rar la niebla de los ojos que los médi- 

C0™a cabra ra cos  a s c leP*a d as  llaman «cataratas», y se 
las cataratas dice que los hombres aprendieron de 

ella la curación de esta enfermedad. El 
tratamiento es como sigue: cuando la cabra se da cuen­
ta de que su vista se nubla se dirige a una zarza y aplica 
sus ojos a una espina. Ésta pincha los ojos, de los que 
fluye el humor: la pupila no siente dolor y la cabra re­
cupera la vista. No necesita para nada la ciencia ni el 
tratamiento de los hombres.

Los elefantes jóvenes atraviesan los 
Amor mutuo de rÍQS nacj anc}0  L os q U e  y a  son adultos, 

los elefantes. n  J
Lenita y aunque los cubra el agua, mantienen er-
sus hijos guidas sus trompas fuéra del agua y las

madres transportan a las crías recién 
nacidas en sus colmillos. Los jóvenes son los primeros 
en arrostrar los peligros y fatigas, y empujados por un 
sentimiento de veneración, se privan de la comida y de 
la bebida en provecho de los viejos y no necesitan, en 
absoluto, de las leyes de Licurgo. Jamás un elefante dé­
bil y viejo o aquejado de enfermedad sería abandonado 
a su suerte por los compañeros de manada; antes bien, 
permanecen lealmente a su lado y se apresuran a con­
fortarlo en todas las ocasiones, especialmente cuando 
están perseguidos, y luchan en su defensa y, por que­
darse a su lado, reciben heridas, siendo así que podrían 
huir. Y las madres jamás dejarían abandonados a sus 
hijos pequeños, sino que permanecen lealmente junto 
a ellos, aunque los cazadores se les echen encima y, an­
tes que abandonar a sus hijos, rendirían el ánima.

Siendo muchacho, conocí a una anciana, de nombre 
Lenila, y corría un historia sobre ella del siguiente te­
nor. Me contaban los viejos que aquella mujer, enamo­
rada perdidamente de un criado, se acostaba con él, con
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lo cual echaba sobre sus propios hijos un borrón infa­
mante. Eran de noble linaje y pertenecían al orden se­
natorial de Roma por herencia de sus padres y de sus 
remotos antepasados. Los hijos, avergonzados, estaban 
irritados contra su madre por su conducta, la aconseja­
ban benignamente y, en privado, afeaban su conducta 
vergonzosa. Pero ella, reventando de lujuria y antepo­
niendo su amor al interés de sus hijos, los acusó ante 
el magistrado diciendo que conspiraban contra ella. El 
magistrado, que prestaba siempre oído complaciente a 
las calumnias y que era receloso y cobarde (achaques 
éstos de innoble condición), la creyó, y los hijos, que 
eran inocentes, fueron condenados a muerte, y la mujer 
recibió como premio de su delación autorización para 
acostarse sin cuidado con su esclavo.

¡Oh dioses de nuestros antepasados, oh Artemis par­
tera y vosotras, Ilitías, hijas de Hera, que recordáis ca­
lamidades recientes y sucedidas entre nosotros! ¿Por qué 
vamos a referirnos, una vez más, a Medea la cólquica 
y a la ática Proene?

Las águilas cogen a las tortugas te- 16 
c. .. rrestres, las tiran, después, desde lo al-
Esqmlo ' r

por culpa to contra las rocas y, quebrantando asi 
de una tortuga la concha, extraen la carne y se la co­

men. Según tengo entendido, así perdió 
la vida Esquilo de Eleusis, autor de tragedias. En efec­
to, Esquilo estaba sentado en una roca, meditando, su­
pongo yo, y escribiendo según su costumbre. No tenía 
un pelo en la cabeza: era calvo. Convencida un águila 
de que su cabeza era una roca, dejó caer sobre ésta la 
tortuga que sujetaba. El proyectil alcanzó a dicho poeta 
y lo mató.
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El cérilo 15 y el alción 14 comen y vi­
ven juntos. Los alciones, colocando a los 

,c ,n ? y cérilos debilitados ya por los años en
el alción J  r

la espalda, los transportan sobre el es­
pacio comprendido entre sus alas.

Las mujeres, en cambio, menosprecian a los hombres 
envejecidos y ponen sus ojos en los jovencitos. Los ma­
ridos beben los vientos por las jovencitas, sin hacer ca­
so de sus mujeres que traspasaron ya la adolescencia.
Y no se avergüenzan estos seres, dotados del bien de 
la palabra, de vivir más irracionalmente que los anima­
les irracionales.

Los egipcios que habitan en las in­
mediaciones de la comarca llamada 

Los cuervos Copto dicen que, en ella, sólo dos cuer­
vos viven. E, incluso, los romanos, que 
vigilan la zona montañosa a causa de la 

Mina de la Esmeralda l7, aseguran que sólo dos aves 
pertenecientes a esta especie viven allí. En este lugar 
existe un templo dedicado a Apolo al cual están consa­
gradas, según se dice, estas aves.

No resulta inconveniente hablar aquí 

Peculiaridades de ,as peculiaridades de los animales.
de los . Flemáticos parecen la oveja y el asno;

animales tímidos, los cervatos, los corzos, las ga­
celas, los antílopes y las liebres, a las 

que los poetas llaman también asustadizas. Mas, entre 
las aves, son también tímidos los gorriones y, entre las 
criaturas acuáticas, el mújol.

Los mandriles y los machos cabríos son lujuriosos 
e incluso se dice que copulan con las mujeres, lo cual

15 No identificado.

16 Llamado también «martín pescador» (Alcedo hispida).

17 La Mina de la Esmeralda es Esmaragdo, situada entre Bereni- 

y la cordillera de Lepte.
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parece maravillar a Píndaro. Se dice también que los 
perros malmeten a las mujeres, y se cuenta, además, 
que en Roma una mujer fue acusada por su marido de 
adulterio y se comprobó en el juicio que el adúltero era 
un perro. He oído que también los mandriles enloque­
cen de amor por las doncellas, e incluso las han forzado 
con más lujuria que los muchachitos de Menandro 18 en 
las fiestas nocturnas. La perdiz es también muy lasciva 
y propensa al adulterio, pues oculta y silenciosamente 
se dirige, según es fama, hacia las hembras.

En manera alguna los perros se avienen a comer en 
compañía de otros. Por eso, muchas veces riñen entre 
sí por un hueso, como Menelao y París por Helena. Sólo 
los perros de Memfis, según tengo entendido, ponen jun­
tas sus presas y comen en común.

El cerdo es implacable e injusto. Efectivamente, es­
tos animales comen los unos los cuerpos muertos de 
los otros. Y lo mismo hacen la mayoría de los peces. 
Pero el hipopótamo es el animal más impío, porque de­
vora a su mismo padre. Las moscas y los perros care­
cen de vergüenza y no es fácil mantenerlos a raya.

20 Los lobos son muy feroces. Los egip­
cios dicen que se devoran unos a otros, 

Lobos , . .
hambrientos> y cuentan que la manera de tenderse

asechanzas es la siguiente: se ponen en 
círculo, emprenden, luego, la carrera y, 

cuando uno de ellos sufre vértigo a causa de las conti­
nuas evoluciones y cae desplomado, los demás, precipi­
tándose sobre el yacente, lo despedazan y devoran. Ha­
cen esto cuando fracasan en sus cacerías, porque, ante 
la necesidad de acallar el hambre, consideran bagatela 
lo demás. Por supuesto, de la misma manera se com­
portan los hombres malvados respecto al dinero.

11 No se conoce ninguna obra de M enandro con esie título.
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El mono es, sin duda, ei más detes­
table de los animales, y más aún, cuan- 

El mono ¡ntenta ¡mitar al hombre. En efecto,
imitador

un mono veía desde cierta distancia a 
una criada bañar a un niño en una cu­

ba. La criada le quitó, primero, los pañales y, después 
del baño, lo volvió a vestir. Se fijó el mono dónde ponía 
al niño a reposar y, cuando vio que el lugar no estaba 
vigilado, saltó por una ventana abierta desde la que po­
día ver todo, y, levantando del lecho al niño, lo desnudó 
como había visto hacer y, sacando la cuba, derramó agua 
hirviendo (había sido puesta a calentar sobre unos car­
bones) sobre el desdichado niño, que murió de la mane­
ra más lamentable.

También la hiena, así como el ani- 
mal que dicen korokótta 19, son seres 

el IcoroTotta. detestables. La hiena, por ejemplo, se 
encamina a los apriscos por la noche 
e imita el vómito de los hombres. Los 

perros se acercan tomándolas por seres humanos. Ella 
los coge y los devora.

Debo contar ahora la malignidad del korokótta, de 
la que también he oído hablar. Se oculta en la espesura 
del bosque, y escucha las voces de los leñadores que 
se llaman unos a otros por su nombre y las conversacio­
nes que mantienen entre sí. Después imita sus voces y 
habla (aunque esto parezca fábula) con una voz que pa­
rece humana, pronunciando el nombre que ha oído. Y 
el que ha sido nombrado se acerca. El animal se aleja 
un poco y vuelve a llamarle. Y el hombre sigue acercán­
dose a la voz. Y cuando lo lleva lejos de los que traba­
jan con él y se queda solo, se apodera de él y lo mata,

19 La korokótta es, quizás, la hiena libia (Hyaena crocuta). Cf. O. 

K e l l e r , Die antike Tierwelt, 2 vols., Leipzig, 1909-13, vol. 1, p á g . 152.
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conviertiendo en su alimento al que había atraído con 

su voz.

El león sabe vengarse del que pre- 23 

viamerte lo ha ofendido, aunque a ve­
ta venganza Ces la venganza no sea inmediata.

Mas él alberga después la cólera, hasta 
que la sacia, / en su corazón...í0.

Y Juba de Mauritania Jl, padre del que fue rehén de 
los romanos, es testigo de esto. Marchaba un día a tra­
vés del desierto contra unas tribus sublevadas y un mu­
chacho de los que caminaban a su lado, de noble cuna, 
bien parecido y aficionado además a la caza, disparó 
su jabalina contra un león que apareció al borde del 
camino, le acertó y lo hirió, pero no le mató. A causa 
de la prisa de la expedición, el león pudo alejarse, y 
el muchacho que lo había herido y los demás continua­
ron su camino.

Transcurrido un año completo, Juba, que había aca­
bado la empresa encomendada, regresó por el mismo 
camino y llegó al lugar en donde el león había sido heri­
do. Y, a pesar de la gran multitud, el león de marras 
avanza, y, sin tocar a los demás, coge al que le había 
herido hacía un año y, dando rienda suelta a la cólera 
que albergaba durante todo aquel tiempo, despedaza al 
muchacho, al que había reconocido. Pero nadie se ven­
gó, porque temían la cólera violenta y terrible del león.
Y, además, iban con prisa en su viaje.

20 H o m e r o , II. I 82-3.

21 Juba I, rey de Numidia, siguió la facción de Pompeyo en la Gue­

rra Civil y, después de la batalla de Tapso, se suicidó.
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24 Tengo entendido que hay diferentes
especies y razas varias de cangrejos; 

^lus^laseT  PorQue l°s hay que son inquilinos de 
las rocas, pero también el fango cría 
cangrejos, y las algas marinas y la are­

na. Sus formas y denominaciones son muchas.
Los llamados «corredores» (éste es el nombre que 

mejor les cuadra) vagan de aquí para allá, pues no les 
gusta ni han nacido para permanecer tranquilos y quie­
tos en un mismo lugar, sino que vagabundean por las 
playas, que es su lugar de nacimiento. Pero a veces em­
prenden recorridos más largos, como hacen algunos hom­
bres aficionados a viajar. El motivo de este correteo es 
el deseo de procurarse alimento más abundante.

En el Bósforo tracio, cuando la corriente baja impe­
tuosa del Ponto, los cangrejos pretenden nadar contra 
corriente, pero, como es natural, la corriente se estrella 
con demasiada violencia contra los promontorios. Así 
que, si pretenden ir contra ella, les hará retroceder y 
los arrollará. Los cangrejos tienen previsto esto y, cuan­
do se aproximan al promontorio, cada uno se detiene 
en un lugar a manera de bahía y aguarda a los demás. 
Después, cuando se han reunido en un mismo lugar, se 
arrastran hacia la tierra y trepan por los acantilados 
y, así, pasan a pie enjuto la parte del mar en donde la 
corriente es más impetuosa. Cuando ya han subido y 
rebasado el promontorio, descienden de nuevo al mar. 
Los pescadores les perdonan la vida, porque se dirigen 
a la tierra por impulso propio y también ellos necesitan 
ser perdonados. Además, los hombres no toleran ser con­
siderados más crueles que las olas.
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Sé que he hablado anteriormente 22 
de los celos de un animal que no sólo

El perrillo y es m 0 d ei 0 d e prudencia, sino también
el adúltero , . .

de continencia (se trata, si mi memoria 
es fiel, del calamón) Y acabo de oír 

que un perrito de Sicilia era enemigo de los adúlteros 
e implacable contra esta tropa.

El adúltero se había ocultado en la casa, enterada 
la lujuriosa mujer de que su marido regresaba de un 
viaje. El escondite era seguro (por lo menos, así lo creía 
el hombre), porque los criados o los que estaban confa­
bulados con el ama para ocultar su liviandad (eran co­
mo intendentes de los espejos y perfumes, como diría 
Eurípides M) y los porteros daban confianza al usurpa­
dor del lecho. Pero los sucesos no se desarrollaron como 
se esperaba ni mucho menos. Pues el perrillo ladraba 
y, al mismo tiempo, golpeaba con sus patas la puerta 
de tal manera que alarmó al amo, que empezó a sospe­
char, a causa de su comportamiento, que allí se oculta­
ba algún maleficio. Y, como es natural, derribó la puer­
ta y aprehendió al adúltero. El sujeto tenía una espada 
y aguardaba a que llegase la noche para matar al amo 
de la casa y luego casarse con la susodicha mujer.

He aquí una muestra de la perspi­
cacia de las cabras. Saben muy bien que 

L°I T u 0, /  esPuto del hombre es mortífero para
humano cualquier otro animal y se guardan de

él, lo mismo que nosotros procuramos 
huir de cuanto es nocivo al hombre, aunque gustemos 
de ello. Pero, así como el ser humano en su ignorancia 
e inconsciencia ingiere a veces alimentos dañinos, a las 
cabras no se les oculta su nocividad. Los dichos esputos

22 Cf. III 42.

23 Es el ave de la que ya se ha hablado en II 42 y V 28.

24 Orestes 1.112.
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son muy capaces de matar, incluso, a las escolopendras 
marinas.

Una cabra sabe muy bien que va a ser degollada, y 
prueba de ello es que no quiere tomar alimento. Una 
cabra desdeña ir a la zaga del rebaño de ovejas; cree 
que debe ir a la cabeza y lo va diciendo con su modo 
de andar. En efecto, va delante de aquéllas, y delante 
de las cabras el macho cabrío, orgulloso de su barba 
y proclamando, con cierto instinto admirable e innato, 
la superioridad de la condición masculina sobre la fe­

menina.

27 Las ovejas son, sin duda, los más
Las ovejas. dóciles de los animales y la Naturaleza
Los vientos jas enseñacj0 a vivir sometidas. Obe- 

promotores de , r . .
la fertilidad decen, en efecto, al pastor y a los pe­

rros e, incluso, van detrás de las cabras. 
Sienten un gran afecto mutuo, lo cual hace que se vean 
menos expuestas a los ataques de los lobos; pues no va 
cada una por su lado ni se apartan de sus compañeras, 
como hacen las cabras.

Dicen los árabes que sus rebaños engordan más por 
efecto de la música que por el pasto. Sienten placer en 
comer alimentos salados, porque la sal es un incentivo 
para beber. Las ovejas saben también que los vientos 
del Norte y del Sur, en no menor medida que los carne­
ros que las cubren, contribuyen a su preñez. Saben tam­
bién que el viento norte favorece el parto de machos 
y que el viento sur produce hembras. Y cuando una oveja 
cubierta desea tener descendencia de uno u otro sexo, 
se pone en dirección de uno u otro viento.

Así, Aquiles sentía la necesidad de orar para que ar­
diera el cuerpo de su amigo que yacía en la pira, e Iris, 
oh noble Homero ” , invocaba a los vientos en su favor

25 II. XX II]  194 ss.
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y les prometía, si venían, un sacrificio a manera de re­
compensa; y el hijo de Neocles “ enseñó a los atenien­
ses a sacrificar a los vientos. Mas las ovejas, sin preocu­
pación de su parte, tienen a su servicio a los vientos 
dispuestos a favorecer su preñez, sin ser llamados. Y 
los pastores son expertos observadores de ellos. Pues, 
cuando sopla el viento del Sur, echan los carneros a las 
ovejas para que nazcan preferentemente hembras.

Cuando los parientes de los que por 28 

icario y primera vez bebieron vino y quedaron 
el peno de sumidos en sueño mataron a Icario, ig- 

Erígone norantes de que el resultado de su ac­
ción no era la muerte sino un profun­

do sopor, originaron el que los habitantes del Ática en­
fermaran, a mí me parece que, por obra de Dioniso, que 
vengaba así la muerte del primero y más egregio culti­
vador de sus plantas 27. Y el oráculo pítico dijo que, si 
querían recuperar la salud, debían hacer sacrificios a 
Icario, a su hija Erígone y a su perro, que era celebrado 
porque, en el colmo de su afecto hacia su ama, no quiso 
sobreviviría. Y Eurípides bromea cuando dice: "

Los buenos esclavos están afligidos y sus corazo­
nes atormentados cuando las cosas van mal a 
sus amos,

porque ¿cuándo un hombre murió sobre el cadáver de 
su amo, siendo así que un perro lo hizo?

26 Temístocles.

27 Dioniso enseñó a Icario a cultivar la vid, cuyos efectos eran des­

conocidos hasta entonces.

28 Med. 54.
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La siguiente historia atestigua, una 
vez más, el peculiar afecto de los pe- 

fiel r° rros 3 sus amos· hombre de Colo­
fón llegó a Teos para comprar ciertas 
mercancías, pues era comerciante y se 

ganaba la vida vendiendo al pormenor y cambiando ar­
tículos. Contaba con dinero, un criado y un perro; pero 
el dinero lo llevaba el criado. Cuando estaban en el ca­
mino, el criado se apartó, pues le apremiaba una nece­
sidad fisiológica y el perro lo siguió. El joven dejó su 
escarcela, se olvidó luego de cogerla y regresó al cami­
no. Mas el perro se acostó sobre el dinero y allí perma­
neció tranquilo. Llegaron a Teos, pero tuvieron que vol­
verse sin haber podido hacer nada, porque no tenían 
dinero con que comprar.

Se dirigieron al lugar en donde el criado había deja­
do la bolsa y encontraron al perro acostado sobre ella 
y respirando dificultosamente a causa del hambre. Y 
cuando el animal vio a su amo y a su compañero de 
esclavitud, se retiró de la bolsa y abandonó, al mismo 
tiempo, la guardia y la vida. Así que, divino Homero, 
ni el perro Argos ” fue una ficción literaria tuya, ni 
exageración poética, si todo lo que he contado aconte­
ció verdaderamente al hombre de Teos Μ.

29 H o m e ro , Od. XV III 291.

30 No de Teos, sino de Colofón. F r a y  L u is  d e  G r a n a d a  (El símbolo 

de la fe, 1.* parte, cap. XX II, Introd.) cuenta el episodio así: «Iba un 

criado de un mercader a negociar en una feria y, apartándose del ca­

mino para purgar el vientre, cayósele un bolso que llevaba con su d i­

nero, sin advertir en eso. Y continuando él su camino, el perro que 

consigo llevaba, se quedó en guarda de la bolsa. Mas llegado a nego­

ciar en ía bolsa como no hallase su dinero, volvióse por los mismos 

pasos que había caminado y halló el dinero y el perro en guarda de 

él, tan transido ya del hambre que, acabado de llegar, murió.»
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Hay una especie de cangrejo llama- 30 
do petelíasJ1. Tienen un aspecto más 

El cangrejo pálido que los demás y nacen en el fan-
volador gQ Cuando tienen miedo emprenden el

vuelo, pues poseen pequeñas alas que 
los elevan suavemente por los aires y aligeran su peso. 
Cuando caminan, no tienen la más mínima necesidad 
de ellas; pero cuando tienen miedo, les proporcionan 
un cierto auxilio, no demasiado importante, pues se les 
coge porque no vuelan alto ni son capaces de viajar a 
través de los aires. Hay gente que come estos cangrejos, 
y dicen que son buenos contra el dolor de la ciática, 
si se comen durante el ataque.

Los cangrejos ermitaños nacen des- 31 
nudos y eligen el caparazón que les pa- 

El cangrejo rece m¿s conveniente para utilizarlo

° como vivienda. Incluso penetran en la
concha de una púrpura, si la encuen­

tran vacía, y en la de un buccino y, en la medida en 
que puede alojarse en ella, se alegra de su alojamiento. 
Pero si sobresale su carne, se muda a otra casa, y en­
cuentra muchas de estas casas.

Los buccinos32 tienen un rey al 32
cual se someten con mucha docilidad.

Los buccinos _  .
Este rey supera a todos en tamaño y
hermosura. Si cree que lo mejor es su­
mergirse, él será el primero en hacer­

lo, y si cree que lo mejor es salir a la superficie, él ini­
ciará la operación y seguirán sus movimientos todos los

31 La palabra petelías está relacionada con el verbo pétomai, que 

significa «volar». Pero no hay cangrejos voladores, aunque sí brincado­

res o saltadores. Puede tratarse de un anfípodo con patas nadadoras 

y saltadoras, como la pulga de mar.

32 Es el caracol de mar (Cerithium vulgatum).
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demás. La persona que capture a este rey sabe bien que 
tendrá próspera fortuna. Y si, además, alguien ve que 
uno es capturado, se marcha muy contento, porque cree 
que ta^nbién él tendrá buena suerte. En Bizancio se ad­
judica un premio al que captura al susodicho buccino. 
Cada uno de los compañeros del que lo captura le dan 
una dracma, que es el premio.

El oleaje saca de sus escondrijos, ha­
ciéndolos rodar, a los erizos de mar, y 

°de ‘mar* ôs estre^a contra tierra después de 
arrojarlos con suma violencia. Temero­
sos de esto, cuando advierten que las 

olas se hinchan y van a levantarse con mayor violencia, 
cogen con las púas cuantas piedrecitas pueden llevar 
para que les sirvan de lastre y, de esta manera, no son 
arrastrados fácilmente ni se cumplen sus temores.

La púrpura es extraordinariamente 
tragona y posee una lengua más larga

Captura e ^ j normal en la que ensarta todo
la purpura ^

lo que puede; por medio de ella arras­
tra cuanto va a devorar y, a causa de

ella, es capturada.
He aquí cómo se realiza la captura. Se teje una red 

pequeña, pero tupida. Dentro hay un cangrejo ermitaño 
enredado en el centro. La púrpura porfía por alargar 
su lengua y alcanzar la presa. Se ve obligada a lanzarla 
entera, si no quiere que se le escape la presa anhelada. 
Cuando ha disparado la lengua, succiona, pero ésta se 
le hincha, a causa del atracón, de tal manera que no 
puede retirarla de nuevo. Queda, pues, apresada y el 
pescador captura, por segunda vez, a la que ya su gloto­

nería había capturado.
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La escolopendra ” es un ser mari- 35
no, pero es exactamente igual que la te- 

ί α  escolopendra , . . ,
de mar rrestre; y si un hombre arrima su piel

a ella, inmediatamente siente escozor
e irritación, es decir, siente las mismas

molestias que produce la planta llamada ortiga.
También las actinias 54 producen irritación, pero no

tanta. La época más apropiada para comer las medusas
es cuando ya ha pasado el equinoccio.

Cuando los elefantes, perseguidos 36
, por los cazadores, se vuelven como los

La huida de , , . , . .
los elefantes soldados en la guerra y emprenden la

huida, no huyen dispersados y cada uno 
por su cuenta, sino agrupados, y se em­

pujan los unos a los otros porque cada uno se pega a 
su compañero. En el exterior de la formación van los 
jóvenes, que son, como si dijéramos, lo más combativo; 
en el centro, los viejos y las madres, y debajo de éstas, 
las crías, ocultas cada una por la suya. Y rara vez se 
ve a los pequeños. Y si los leones los ven en compacto 
rebaño, o huyen a toda velocidad o se ocultan acá y acu­
llá, como cervatillos, presas de terror ante los elefantes, 
ellos que en otras circunstancias inspirarían terror y 
encogerían el ánimo de cualquiera. El elefante no se en­
frenta con sus perseguidores, como no sea en defensa 
de sus hijos y de los que están enfermos. En este caso 
es animal irresistible.

33 No identificado.

34 Las actinias o anémonas de mar no son, en general, comesti­

bles; pero sí lo es la actinia roja común (A. equina), que es frecuente 

en fondos de roca del Mediterráneo y Atlántico, así como en el Mar 

del Norte.
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37 Cuando Poro, rey de los indos, reci­
bió numerosas heridas en la batalla 35

su elefante contra Alejandro, su elefante le arran­
caba tranquila y cuidadosamente las 
lanzas con la trompa y, a pesar de te­

ner él también muchas heridas, no cejó en su tarea has­
ta comprobar que su amo estaba acabado y en trance 
de muerte a causa de la gran cantidad de sangre perdi­
da. Se acostó luego a su lado y permaneció agachado 
para evitar que Poro cayese desde una altura y recibie­
se nuevo daño su cuerpo.

38 Los perros acompañaban en sus ex-
^  pediciones guerreras a los soldados de

perro Hircania y de Magnesia, y constituían
como compañero J e  J

buenos aliados y auxiliares de ellos.
Cierto ateniense llevaba como acompa­

ñante en la batalla de Maratón a un perro y ambos fue­
ron representados en una pintura del Pórtico Pécile 
Al perro no se le escatimaron honores, sino que, por 
los peligros arrostrados, recibió la distinción de verse 
entre los conmilitones de Cinegiro 37, Epizelo y Calima­
co. El autor de las pinturas de éstos y del perro es M¡- 
cón 3‘; mas algunos dicen que no son de éste, sino de 
Polignoto de Tasos 3*.

35 En el año 327 a. C., al cruzar el Hidaspes.

34 «Pécile» significa «pintado». Era un pórtico constituido por una

serie de columnatas que circuían el Agora de Atenas; estaba decorado 

con pinturas que representaban episodios de las Guerras Médicas.

37 Hermano de Esquilo que combatió heroicamente en Maratón 

en el 4 9 0  a. C.— Epicelo, del que H e r ó d o t o  (VI 117) cuenta que tuvo 

una visión que le dejó ciego en Maratón.— Calimaco fue un polemarco 

ateniense que se distinguió en Maratón y murió allí en lucha contra 

la flota persa.

31 Pintor y escultor ateniense del s. v a. C.

34 Polignoto trabajó en Atenas en la segunda mitad del s. v a. C.

Fue, con el anterior, pintor de frescos del Pécile.
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Cuantos dicen que la cierva no po- 39 
La cierva . . . .

see cuernos no reparan en los testimo- 
no tiene cuernos r

nios de lo contrario, como el de Sófo­
cles, que afirma:

Y de los altos riscos errante y cornuda cierva bajó40.

Y además:

Levantando sus narices y su cornamenta caminaba tran­
quila* '.

Y he aquí lo que dijo el hijo de Sófilo, en sus Alia­
das, y Eurípides, en su Ifigenia42:

Pero yo pondré en las mismas manos de los 
aqueos / una cierva cornígera que matarán, y lue­
go se jactarán/de haber degollado a tu h ija 4i.

Y el mismo Eurípides dice, en Los Teménidas, que 
el «trabajo» de Heracles 44 tenía cuernos, y lo dice en 
verso de esta manera:

Y llegó/en  busca de la cierva de cornamenta 
áurea, entre sus grandes/trabajos una temerosa 
empresa acometiendo, / sobre habitáculos mon­
tañosos y hasta las no holladas / praderas y los 
bosques donde pacen los rebaños45.

Y el tebano 4‘ poeta lírico, en uno de sus Epinicios, 
canta:

40 Fr. 89 P e a r s o n .

41 Ibidem.

42 Ni en Ifig. en Áulide ni en Ifig. entre los tauros aparece la frase.

43 Fr. 857 N a u c k .

44 El tercer «trabajo» fue la captura de la cierva de Arcadia.

45 Fr. 4 40  N a u c k .

46 PfNDARO, Olimp. 28s. Solamente la hembra del reno que habita 

el norte de Asia y Europa posee cuernos.
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La necesidad impuesta a él a través de su padre 
le obligó Ja conducir la cierva de áurea corna­
menta.

Y Anacreonte dice de la cierva:

Como un recién nacido cervatillo / sin destetar, 
que en la selva por su cornuda/madre abandona­
do, en el bosque se pone a temblar asustado4\

A los que corrompen lo escrito y dicen que hay que 
poner eroésses, los refuta enérgicamente Aristófanes de 
Bizancio y yo abrazo su refutación.

He aquí ejemplos que demuestran el 
Devoción del perro , , , ... , . , , , ,

a su amo El gra“° de lealtad insuperable de los pe-
perro en su papel rros· Cuando Polo 4‘, actor trágico, mu­

de rey rió y su cuerpo estaba ardiendo en la 
pira, el perro que él había cuidado se 

arrojó de un salto en ella y ardió juntamente con él. 
Las perras de Eretria, en su deseo de compartir su mis­
ma suerte final, ardieron juntamente con Méntor4’ que 
ardía en la pira. Sus familiares depositaron en el ataúd 
al excelente arpista Teodoro w, un perrillo de Mélite se 
introdujo en la caja del muerto y fue enterrado con él.

Y yo he averiguado que hay una raza de etíopes, en­
tre los cuales el rey es un perro y aquéllos atienden sus 
deseos: cuando emite grititos saben que está de buen 
talante, pero cuando ladra se persuaden de que está irri­
tado. Si Hermipo constituye para cualquiera testimonio

47 Fr. 39 D i e l s .

4* Polo de Atenas, actor del s. iv a. C.

4’  Soldado mercenario del s. iv a. C., que llegó a ser general en 

el ejército persa.

50 Debe de tratarse del flautista, que no arpista, del 300 a. C. apro­

ximadamente, mencionado en Var. Hist. X II 17.
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autorizado, créasele cuando aduce como testigo de su 
historia a Aristocreonte. No se me pasó y ha venido a 
mi memoria oportunamente.

Lacides, el peripatético 5I, era due- 41 

ño de un ganso digno de admiración, 

ganso* Pirro ¡y s u  Amaba intensamente a su amo; cuando 
elefante éste caminaba, caminaba junto a él;

cuando se sentaba, descansaba, y no lo 
dejaba ni un instante. Cuando murió el ganso, Lacides 
le hizo un suntuoso funeral, como si se tratara de un 
hijo o un hermano.

Pirro de Epiro 52 tenía un elefante que amaba de tal 
manera a su conductor que, cuando murió en Argos el 
rey, aunque su conductor había caído, no quiso detener­
se ni quedarse quieto hasta arrancarlo del poder de sus 
enemigos y llevarlo a donde estaban sus amigos.

Tales de Mileto51 castigó la malicia 42
de un mulo; malicia que él descubrió 

El mulo cargado . ,
de sal con Sran astucia. El mulo ransporta-

ba una carga de sal, y un día, al atrave­
sar un río, resbaló por acaso y cayó pa­

tas arriba. Al mojarse la sal, se disolvió y el mulo se 
alegró al verse aligerado de su carga. Y constatando el 
mulo la diferencia que media entre el trabajo y la vida 
fácil, tomó en adelante como maestra a la fortuna y ha­
cía de intento lo que antes había hecho involuntaria­
mente. Le resultaba imposible al mulero seguir otro ca-

51 Jefe de la Academia Media, de hacia 240-215 a. C., del que no 

conservamos nada.

52 Pirro de Epiro murió luchando en Argos en 27 a. C.

53 Filósofo y matemático, uno de los Siete Sabios de Grecia, que 

vivió en los siglos vil-vi a. C. Este relato figura en  los principales auto­

res de fábulas. Cf. Esopo, 265, C h a m b r v , y B a b r io , 111. También en 

los fabulistas modernos (La Fontaine, Tomás de Iriarte y Félix M* de 

Samaniego).
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mino que no fuera el del río. Cuando oyó el razonamien­
to de éste, creyó el amo necesario castigar con astucia 
la malicia del mulo y ordenó al mulero poner sobre la 
carga de sal esponjas y lana. La bestia, sin sospechar 
la treta, resbaló como de costumbre y, empapándose de 
agua las mercancías superpuestas a la sal, comprendió 
que su artimaña se volvía contra él; y desde entonces 
hacía su travesía sin contratiempo y, procurando domi­
nar sus patas, conservaba la sal intacta.

Me he enterado de que en la ciudad
de Antioquía de Siria había un elefante 

El elefante y , ., ,
la florista manso que, cuando iba al campo a pa­

cer, se alegraba al ver a una mujer que 
vendía coronas, se acercaba a ella y, con 

la trompa, le limpiaba la cara. La mujer le entregaba 
una corona entretejida con las flores de la estación co­
mo filtro amoroso, y la tarea diaria del elefante era co­
ger la corona y la tarea de la mujer ofrecérsela. Trans­
currido algún tiempo, la mujer murió, y el elefante, 
echando de menos su compañía y no viendo a la mujer 
de sus deseos, se volvió salvaje como un amante que 
ha perdido a su amada. Y el animal que hasta entonces 
había sido mansísimo se inflamó de pasión, como los 
hombres abrumados por el dolor que llegan a perder 
el juicio.

j t Los elefantes se prosternan ante el

adoradoTdelsol. So1 naciente y elevan sus trompas, a 
Tolomeo y los manera de manos, hacia sus rayos, por

cuatro elefantes lo cual son amados del dios. Buen tes­
tigo de esto sea Tolomeo Filópator. La 

victoria que obtuvo en su lucha contra Antíoco 54 fue 
debida a la ayuda del dios. Tolomeo, sacrificando por

54 En la batalla de Rafia, en 217 a. C.
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su victoria y para tener propicio al sol, ofreció diversos 
sacrificios espléndidos; pero el mayor de todos fue el 
de cuatro corpulentísimos elefantes, tributando home­
naje, cumo él creía, al dios, con esta ofrenda. Pero le 
turbó un sueño en el que el dios le amenazaba por este 
extraño y desacostumbrado holocausto. Y el rey, lleno 
de temor, mandó hacer cuatro elefantes de bronce y los 
ofreció al dios a cambio de los sacrificados para apla­
carlo y tenerlo propicio. Así pues, los elefantes se pros­
ternan ante los dioses, pero los hombres dudan de la 
existencia de los dioses y, en el caso de que existan, 
de que se preocupen de nosotros.

45 Las abluciones Los sacerdotes de Egipto no hacen
de los sacerdotes sus abluciones purificadoras en cual- 

eeipcws. E l . . , .

elefante cirujano. Cl U le r  a S U a > eS  d e C l r · en ,a Pnmera q u e  

Apodos encuentran, sino en aquella en que con­
fían que ha bebido el ibis, ya que saben 

muy bien que dicha ave jamás bebería agua sucia o em­
ponzoñada. Pues creen que esta ave, como sagrada que 
es, posee cierto don profético.

Tengo entendido que los elefantes indemnes extraen 
cuidadosamente a sus congéneres heridos las jabalinas 
y dardos, como si fueran expertos en cirugía y conoce­
dores del arte que se ocupa de estas cosas.

Se cree que, en tiempos remotos, se prodigaban cui­
dados incluso a los irracionales. Pirro de Epiro sentía 
alegría cuando le llamaban «Águila» y Antíoco ”, según 
se dice, al oír que le llamaban «Gavilán». He menciona­
do estos hechos agrupados aunque son diferentes, pero 
son dignos de que la persona inteligente los conozca.

55 Sucedió a su padre Antíoco 1, en 245 a. C.; expulsado de Asia 

Menor y asesinado en Egipto en 227 a. C.
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Mitrídates del Ponto * no gustaba
de confiar su seguridad personal, mien- 

Mitridates y , , , , , ,
i tras dormía, a las armas o a los nom-

su cuerpo de '
guardia bres armados, sino que tenía como

guardianes a un toro, a un caballo y a 
un ciervo domesticados. Estos animales lo guardaban 
mientras dormía y, si alguien se acercaba, en seguida 
lo reconocían por su respiración y despertaban al rey: 
el toro con sus mugidos, el caballo con sus relinchos 
y el ciervo con sus rebramos.

Las jóvenes crías de las bestias sal- 
Nombres que ... , .c  ̂ ,

reciben las crías vaJes tienen diferentes nombres y la ma­
de ciertos yoría de ellas tienen dos. Las de los leo-
animales nes se llaman skÿmnoi y leontideís, co­

mo atestigua Aristófanes de Bizancio; 
las de los leopardos, skÿmnoi y árkeloi, aunque hay quie­
nes afirman que estos últimos son otra especie de leo­
pardos. A las crías de los chacales suele llamárseles só­
lo skÿmnoi, y lo mismo a las de los tigres, hormigas 
y panteras. Parece que se da también este apelativo a 
las crías de los linces. Por ejemplo, en los llamados Diti­
rambos, de Laso, se encuentra denominado así el cacho­
rro del lince. Hemos oído hablar también de skÿm noi 
y pithëkideîs de monos y de pôloi de antílopes.

Y el mismo Aristófanes dice: «No me sorprendería 
oír hablar de pôloi de gacelas. Las crias de perros y 
lobos podrían llamarse skÿlakes», dice. Pero las de los 
lobos se llaman también lykideís; aunque al ya crecido 
y del tamaño mayor se le podría llamar monólykos. Las 
de las liebres reciben el nombre de lagidets; pero a la 
liebre ya hecha suelen llamarla los poetas ptôx, y los 
lacedemonios tachínas. Las crías de las zorras se 11a-

56 Marídales VI Éupalor, siglos it al i a. C., adversario de Roma 

y derrotado en el año 65 a. C. por Pompeyo.
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man alópekideís; pero a la madre, kerdô, skaphôre y skin- 
íaphús. Las crías del cerdo salvaje reciben el nombre 
de molóbria, y podrías oír a Hiponacte 57 llamar, en al­
gún pasaje, al cerdo molobritës. A algunos cerdos se los 
llama montai. A las gacelas acostumbran llamarlas zór- 
kes y prókes. A las crías del puerco espín y de otros 
animales semejantes se les llama óbria; el nombre apa­
rece mencionado en las Pelladas 51 de Eurípides, y en 
el Agamenón i9 y los Dictiulcos60 de Esquilo.

Pero algunos, y entre ellos los tesalios, llaman a las 
crías de las aves, de las serpientes y de los cocodrilos 
psákaloi. Hay gentes que llaman a los polluelos recién 
salidos del cascarón ortálichoi y a los pollos de las galli­
nas alektorideis, y hablan también de chènideis y chëna- 
lôpekideîs, formando palabras por el estilo siguiendo el 
mismo criterio. Pero el poeta trágico Aqueo llamó a la 
cría de la golondrina máschos*'.

La memoria es una facultad que po- 48

seen también los animales; y la poseen 
Androcles y ,  u  j  ·

el león como algo innato, y no por obra de ejer-
citación o aprendizaje que ciertos em­
baucadores proclaman vanidosamente 

haber inventado. Prueba de ello es el relato siguiente 
Un tal Androcles, esclavo para su desdicha, se esca­

pó de casa de su amo, senador romano, por haber co­

57 Fr. 6 8  D ie l s .

58 Fr. 616 N a u c k .

59 Agam. 143, pero se dice obrikáloisi.
60 Fr. 48 N a u c k .

61 Fr. 47 N a u c k .

62 A u l o  G e l i o  expuso, con prolijidad de detalles, esta historia en

Noctes Atticae V 14. La encontramos también en las fábulas suplemen­

tarias de F e d r o  y en sus parafraseadores, cf. 563, la que podría titular-

se: «El león y el pastor» (en ésta, el benefactor es un pastor). Finalmen­

te, la llevó al teatro B e r n a r d  S h a w , con el titulo. Androcles and the

lion. En esta obra se basa la pelicula del mismo titulo.
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metido una fechoría, no sé si grave o leve. Llegó a Libia 
y, procurando evitar las ciudades «cuyo emplazamiento 
señalaba sólo mediante las estrellas» 41 como ordinaria­
mente se dice, se dirigió al desierto. Achicharrado por 
el mucho y ardiente calor del sol, se sintió contento al 
refugiarse bajo una cóncava roca, donde descansó. La 
roca era el cubil de un león.

Pues bien, el león había regresado de su cacería mal­
tratado por una robusta astilla que lo había atravesado, 
y, al encontrarse con el joven le dirigió una tierna mira­
da, empezó a mover la cola, extendía su pata y, de todos 
los modos posibles le suplicaba que le arrancase la asti­
lla. El joven al principio retrocedió asustado; pero cuan­
do vio que la fiera se comportaba mansamente y vio 
la herida de la pata, extrajo de ésta lo que estaba cau­
sando el dolor y libró al animal de su sufrimiento.

El león, contento con su curación, pagó al joven sus 
cuidados dispensándole un trato de huésped y amigo 
y le hacía partícipe de cuanto cazaba. El animal comía 
los alimentos crudos según la costumbre de los leones, 
y el joven los cocía. Y disfrutaban de una π :sa común, 
cada uno según su naturaleza.

Durante tres años llevó Androcles este género de vi­
da. Después, habiéndole crecido excesivamente el cabe­
llo y aquejado de un fuerte escozor, abandonó al león 
y se confió a su suerte. Después, unos hombres los apre­
saron cuando caminaba errante y, enterados de a quién 
pertenecía, lo enviaron atado a su amo.

Éste castigó a su esclavo por el daño que le había 
ocasionado y decidió entregarlo a las fieras para que 
lo devorasen. Pero sucedió que aquel león libio cayó en 
poder de unos cazadores y fue dejado suelto en el circo 
lo mismo que el joven, destinado a morir, que había si­
do compañero de casa y albergue del animal.

ÍJ Ver II 7.
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El hombre no reconoció a la fiera, pero ésta al ins­
tante reconoció al hombre y, moviendo la cola, le mos­
traba su afecto, al tiempo que, agachando todo su cuer­
po, se echaba a sus pies. Al fin, Androcles reconoció a 
su huésped y, abrazando al león como a un amigo que 
llega después de una ausencia, lo acogió afectuosamente.

Como este espectáculo parecía cosa de magia, se sol­
tó contra el hombre un leopardo. Al abalanzarse éste 
contra Androcles, salió el león en defensa del que lo ha­
bía curado, del hombre con el cual había compartido 
su mesa, y despedazó al leopardo.

Como es lógico, los espectadores no salían de su 
asombro, y el ciudadano que ofrecía el espectáculo lla­
mó a Androcles y oyó de sus labios toda la historia. Y 
el relato corrió por toda la multitud y el pueblo, entera­
do puntualmente, pidió a gritos que se dejara libres al 
hombre y al león.

Así pues, la memoria es una facultad congénita de 
los animales. Y hay una historia que concuerda con la 
expuesta y tiene el mismo desenlace ***. En Samos en 
frente de Dioniso de la Boca Abierta podría uno imagi­
narse que ve el cubil. Consúltese, además, para esto, a 
Eratóstenes, a Euforión y a otros que lo cuentan.
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SINOPSIS

1. Perros indios, descendientes de tigres.

2. Perros cazadores.

3. Cérano y el delfín.

4. Peces y cocodrilos domesticados.

5. Adivinación por los peces.

6. Animales vencedores de otros.

7. Animales venenosos al tacto.

8. La cieguecita.

.9. El perro y su medicación.

10. La caza del elefante.

11. También los animales se enamoran de la hermosura.

12. La serpiente de Asclepio.

13. Los escorpiones «sibritas». Diversas clases de serpientes.

14. Los lobos, los bueyes y los novillos.

15. Manera de cruzar los elefantes una zanja.

16. La esponja.

17. Continencia del elefante.

18. La anchoa.

19. Los piratas y los cerdos.

20. Una cigüeña castiga a una adúltera.

21. Aguas fluviales que cambian el color de las ovejas.

22. La mujer de Tarento y la cigüeña.

23. El bogavante.

24. El minah o graja india.

25. El pluvial egipcio y el cocodrilo.

26. La pastinaca común.

27. La cría del elefante.

28. El pez «sagrado».



Los relatos indios nos enseñan tam­
bién lo siguiente. Los cazadores llevan, 

Perros indios, , , , . . c.
descendientes a lugares abundantes en rieras, pe­

de tigres rras de buena raza, expertas en descu­
brir el rastro de aquéllas y velocísimas. 

Las atan a los árboles y, después, se alejan con toda 
naturalidad, arrojando los dados, como vulgarmente se 
dice. Cuando los tigres topan con ellas, si están ham­
brientos por falta de caza, las despedazan. Mas si se 
acercan encelados y ahitos, se acoplan con ellas, ya que 
también los tigres, cuando están en tal estado, atienden 
a dar pábulo a su apetito sexual. Y dicen que la descen­
dencia de este ayuntamiento son tigres y no perros, y 
que de la cópula de cada tigre resultante y una perra 
nacerá también un tigre, y que de la unión de éste y 
una perra la descendencia saldrá a la madre, y la semi­
lla se degrada y nace un perro. No contradirá esto Aris­

tóteles
Estos perros que pueden jactarse de tener por padre 

a un tigre desdeñan cazar a un ciervo o caer sobre un 
jabalí, en cambio gustan de lanzarse contra los leones 
y, en consecuencia, hacer demostración de su casta. Los 
indios, en efecto, hicieron ante Alejandro, hijo de Fili- 
po, la siguiente demostración del valor de estos perros. 
Soltaron un ciervo y el perro se quedó quieto, después 
un jabalí y se quedó inmóvil, a continuación de éstos 
un oso y este animal no produjo en el perro la menor

1 Hist. Animal. 607a4; Gen. Animal. 746a34.
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conmoción. Pero cuando le soltaron un león, así que lo 
vio «una gran cólera le invadió» 2 y, como observó que 
tenía un verdadero rival, no vaciló ni se quedó inmóvil, 
sino que, lanzándose sobre él, lo sujetó con poderosa 
garra oprimiéndolo hasta ahogarlo. Luego, el indio que 
ofrecía al rey este espectáculo y que conocía muy bien 
la resistencia al dolor del perro dio orden de cortarle 
el rabo, lo cual se hizo sin que el animal se inmutara. 
Ordenó, después, el indio cortarle una pata. Se la cortó, 
pero el perro resistió como antes y no quiso marcharse 
como si hubiese cortado la pata de otro perro sin ningu­
na relación con él. Se le cortó otra y el animal no dejó 
su bocado. Tras ésta, la tercera y resistía todavía. Lue­
go la cuarta y era capaz de seguir tirando bocados. Fi­
nalmente separaron la cabeza del tronco, pero los dien­
tes del perro se mantenían clavados en la presa, mien­
tras la cabeza colgaba encima del león, si bien el mor- 
dedor había dejado de existir.

Entonces, Alejandro se llenó de aflicción, impresio­
nado de que el perro, después de haber dado prueba 
de su resistencia, hubiera perecido, al contrario de lo 
que sucede al cobarde, y de que su valentía fuese la 
causa de su muerte. Viéndolo el indio afligido, le dio 
cuatro perros iguales a aquél. Los cogió con agrado y 
correspondió dando al indio un regalo condigno. Y, con 
la aceptación de los cuatro perros, el hijo de Filípo se 
olvidó de la aflicción que lo había producido el primero.

Todo perro experto en la caza se
complace en coger por sí mismo la sal- 

Perros .. . .
cazadores vajina, y considera a su presa como un

premio siempre que el amo consienta 
en dársela. Pero si no es así, la conser­

va viva hasta que llega el cazador y decide lo que quiere 
que se haga con ella. Si encuentra el perro una liebre

2 H o m e r o , H. X IX  16.
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o un jabalí muertos, no los tocará porque no quiere ad­
judicarse méritos ajenos y porque rehúsa apropiarse de 
lo que no le pertenece. De lo cual se infiere que, al pare­
cer, tiene un cierto sentimiento congénito de su digni­
dad, pues lo que busca y desea no es la carne, sino la 
victoria.

Merece oírse el comportamiento del perro cazador 
en el momento de cazar. Va delante del cazador, el cual 
lo lleva sujeto por una larga cuerda y, conteniendo el 
ladrido, olfatea el rastro. Y todo el tiempo que transcu­
rre en un terreno que carece de caza sin encontrar na­
da, camina delante, mohíno a juzgar por sus miradas 
y, sin embargo, siempre delante, guía al cazador con áni­
mo esforzado y tenaz en grado sumo. Pero si descubre 
las huellas de algún animal y husmea su presencia por 
el tufo que le llega, se detiene. El cazador se acerca y 
el perro, exultante por su buena suerte, acaricia al amo 
y lame sus piernas; luego reemprende su primera bús­
queda, y avanza paso a paso hasta que llega a la por­
quera y ya no avanza. Comprende el cazador y da órde­
nes en voz baja a los hombres que llevan las redes. Y 
éstos las extienden en círculo. Es el momento en que 
el perro empieza a ladrar. La intención del perro al la­
drar en ese preciso momento es incitar al jabalí a que 
se levante, para que caiga al huir y sea atrapado en la 
red. Capturada la fiera, el perro con sus ladridos inter­
preta un epinicio, que es a modo de peán, y manifiesta 
su regocijo y salta, por ejemplo, como los hoplitas, cuan­
do vencen a sus enemigos. Así se comportan los perros 
con los jabalíes y con los ciervos.
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Los delfines son más celosos que los 
hombres en mostrar su gratitud y no 

e íde lfín  son constreñidos Por costumbre per­
sa que alaba Jenofonte J. Lo que voy a 
contar es lo siguiente. Un hombre Ha­

llado Cérano, parió de nación, dio dinero, a manera de 
rescate, a unos pescadores de Bizancio para que deja­
ran libres a unos delfines que habían caído en la red.
Y a esta acción los delfines correspondieron agradecidos.

En efecto, navegaba, en cierta ocasión, en una pente- 
cóntora —según se dice— que llevaba a bordo a algunos 
milesios, y en el estrecho que hay entre <Naxos> y 
Paros volcó la nave, pereciendo todos menos Cérano, al 
que salvaron unos delfines, devolviendo así el beneficio 
que anteriormente habían recibido del personaje. Y en 
el lugar en que depositaron a éste, después de transpor­
tarlo a nado sobre sus lomos, hay un promontorio con 
una roca que forma una caverna. Y el lugar se llama 
Ceráneo.

Algún tiempo después murió Cérano y lo incinera­
ron cerca del mar. Cuando los delfines se enteraron del 
lugar de la incineración acudieron todos en grupo, co­
mo si fueran a un funeral, y, mientras se mantuvo vivo 
el fuego de la pira, permanecieron junto al cadáver co­
mo un amigo junto a otro amigo. Y cuando se hubo ex­
tinguido el fuego, se retiraron a nado.

Los hombres, en cambio, tributan honras a los hom­
bres mientras viven, son ricos y parece sonreírles la for­
tuna, pero se alejan de ellos cuando están muertos o 
son desgraciados, para no tener que pagarles los benefi­
cios recibidos de ellos.

3 drop. I 2, 7. Aqui se dice que los persas castigan a los que no 

se muestran agradecidos hacia sus benefactores.
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Hasta los peces son, sin duda, apa­
cibles y tratables; son también prontos

Peces y acu(jjr cuando se los llama, y están
cocodrilos » i

domesticados dispuestos a tomar la comida que se les
ofrece, como, por ejemplo, en el caso 

de la anguila sagrada de Aretusa4. Cuentan que una 
murena, propiedad del romano Crasos, que estaba 
adornada con pendientes y collarcitos guarnecidos de 
piedras preciosas al igual que una gentil moza, cuando 
Craso la llamaba, reconocía su voz, emergía a la super­
ficie y todo lo que le ofrecía lo cogía pronta y gustosa­
mente para comérselo. Según he oído, Craso lloró cuan­
do la murena murió y la enterró. Y al decirle un día 
Domicio6: «Insensato, ¿lloras a una murena muerta?», 
respondió y dijo; «Yo lloro a una bestezuela; pero tú 
has enterrado a tres esposas y nunca las has llorado».

He oído referir a unos egipcios que los cocodrilos 
sagrados están domesticados, y que se someten y sopor­
tan fácilmente que les toquen y manoseen sus cuidado­
res, y que abren la boca cuando aquéllos introducen sus 
dedos para limpiarles los dientes y extraer de ellos las 
briznas de carne retenidas. Dicen también los egipcios 
que los dichos cocodrilos poseen el don de profecía y 
aducen como prueba lo siguiente: como llamara Tolo- 
meo (de qué Tolomeo se trata, preguntádselo a ellos) 
al más domesticado de sus cocodrilos, dicen que no obe­
deció ni aceptó el alimento que le ofrecía; y que los sa­
cerdotes convinieron en que el cocodrilo rehusó el ali­
mento ofrecido por su amo, porque sabía que se acerca­
ba el fin de Tolomeo.

4 Esta fuente se hallaba en Ortigia, en Siracusa.

5 M. Licinio Craso, que derrotó a Espartaco en 73 a. C.; en el año 

60 a. C., fue triunviro con César y Pompeyo; fue derrotado por los 

partos en Carras en el 53 a. C. y, a continuación, muerto.

6 Cn. Domicio Ahenobardo, censor con Craso en 92 a. C.
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He oído que algunos se valen de las
aves para profetizar, se consagran a es- 

Adivinación , , ,
te menester y observan sus vuelos y los

por J J
los peces lugares del cielo donde vuelan. Y per­

sonajes, como Tiresias, Polidamante 7, 
Poliido, Teoclímeno y otros muchos, cobraron fama por 
su destreza en este arte. También personajes, como 
Silano*, Megistias, Euclides, y una larga relación des­
pués de éstos, eran expertos en interpretar los indicios 
de las visceras. He oído a personas asegurar que algu­
nos adivinan por medio de granos de cebada, cribas y 
quesos pequeños. Me he enterado también de que hay 
una aldea licia entre Mira y Felo, llamada Sura *, en la 
que algunas personas se aplican a la observación de los 
peces para adivinar y conocer lo que indica el acudir 
y marcharse cuando se les llama, y qué quieren signifi­
car el no obedecer a la llamada o el acudir en gran nú­
mero, y oirás estas proféticas manifestaciones a los sa­
bios, cuando un pez salta y emerge de la profundidad 
y cuando acepta la comida o, por el contrario, la rehúsa.

Parece que los lobos vencen y apre­
san fácilmente a los asnos, los abejaru- 

Animales , , . . , , . ,
vencedores cos 3 as abejas, las golondrinas a las
de otros cigarras y los ciervos a las serpientes.

El leopardo se sirve del olfato para cap­
turar a la mayor parte de los animales y, especialmen­
te, al mono.

7 Relación de adivinos: Tiresias, bien conocido por el Edipo Rey

de Sófocles; Polidamante, héroe iroyano (cf. H o m e r o , II. X II 210); Polii­

do, mencionado ya en V 2; Teoclímeno (cf. H o m e r o , Od. XX  350) predi­

ce la ruina de los pretendientes de Pénélope.

8 De Silano de Ambracia nos habla J e n o f o n t e , Anáb. I 7, 18. Fue

adivino de Ciro II; Megistias se consideraba descendiente de Melampo. 

Murió en la batalla de las Termopilas, cuyo resultado había profetiza­

do. De Euclides, otro adivino, habla también J e n o f o n t e , ibid. VII 8, I.

* A pocos kilómetros de Mira, a la orilla del mar.



LIBRO VIII 351

Por Megástenes sé que, en el Mar In­
dico, existe un pececito que, mientras 

Animales , . . . . . .  .
venenosos esta vlvo> es invisible, tal vez porque na-
al tacto da en la profundidad, pero que, cuan­

do muere, flota en la superficie. Aquel 
que lo toca empieza por desmayarse y después muere.

Cuando uno pisa a una serpiente de agua, aunque 
no sea mordido, muere sin remedio, según dice Apolo- 
doro en su libro Sobre animales venenosos; pues dice 
que el solo contacto con el animal acarrea cierta co­
rrupción; y en efecto, al que intenta curar o cuidar, de 
alguna manera, al moribundo le salen pústulas en las 
manos con sólo tocar a la persona que pisó a la serpien­
te. Aristóxeno dice que, una vez, un hombre mató con 
la mano a una serpiente y, aunque no fue mordido por 
ella, murió. Y añade que el vestido que llevaba cuando 
mató a la serpiente, al poco tiempo se pudrió.

La cieguecita

Nicandro dice que la piel de la cie­
guecita enrollada a un bastón ahuyen­
ta a las serpientes y a los demás ani­
males que matan, no mordiendo, sino 
golpeando l0.

El perro afectado de repleción cono- 
ce una hierba que crece en las paredes 

su medicación piedra reseca. Al comerla, vomita to­
do lo que le produce molestias mezcla­
do con flegma y bilis, tiene abundantes 

evacuaciones excrementicias y restaura su salud sin te­
ner que recurrir a los médicos; evacua, además, gran

10 El autor de Ther. (373-83) se limita a decir que es bueno para 

curar los sabañones. W e l m a n n  («Sostratos, ein Beitrag zu Quellen­

analyse des Aelian's», Hermes 26 [1891], 335) cree que Eliano copia una 

obra basada en Apolodoro, el cual citaba a Nicandro atribuyéndole 

algo que nunca dijo, sino que lo dijo Apolodoro.
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cantidad de bilis negra, la cual, de permanecer en el 
cuerpo, produciría la rabia, que en los perros es enfer­
medad terrible.

Si los perros están infectados de gusanos, comen las 
espigas de trigo, según afirma Aristóteles ". Cuando es­
tán heridos, utilizan la léngua como remedio, pues la­
miendo con ella la parte herida restauran la salud, ha­
ciendo caso omiso de vendajes, compresas y de mezclas 
medicamentosas. Tampoco ignora el perro que el fruto 
del tfresnot engorda a los cerdos, pero a él le produ­
ce dolor en la ancas. Y si ve a una cerda atracándose 
de dicho fruto, hace un gran esfuerzo por dominarse 
y se lo deja a ella, aunque le parezca gustoso. Mas los 
hombres se someten a los que les persuaden a comer 
a menudo, de manera absolutamente inmoderada y con­

tra su voluntad.

í Es difícil que los elefantes no se den
cuenta de una emboscada. En efecto, La caza del , , ,elefante cuando están cerca de la zanja que sue­
len cavar secretamente los cazadores, 
ya por cierto instinto natural o, ¡por 

Zeus!, por un misterioso don de adivinación, se abstie­
nen de seguir adelante y, volviendo sobre sus pasos y 

oponiendo fuerte resistencia como en la guerra, tratan 
de hacer retroceder a los cazadores y de procurarse la 
salvación en la huida abriéndose paso entre ellos, des­
pués de haber vencido a sus adversarios. En ocasiones 
como ésta, se libra una fiera batalla con mortandad de 
una parte y de otra.

He aquí la forma en que se produce esta batalla. Los 
hombres apuntan y disparan sus pesadas lanzas contra 
ellos, mas los elefantes agarran al que ha caído cerca, 
lo tiran contra el suelo, lo patean e, hiriéndolo con los 
colmillos, le procuran la muerte más lamentable y dolo-

11 Hist. Animal. 612a31.
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rosa. Atacan las bestias, y la irritación les hace desple­
gar las orejas como velas, a la manera de los avestru­
ces, los cuales se lanzan al ataque o emprenden la hui­
da con las alas extendidas. Y los elefantes, encorvando 
la trompa y recogiéndola bajo los colmillos como el es­
polón de una nave que avanza con gran estrépito, caen 
sobre los cazadores con vigoroso ímpetu, haciendo huir 
a muchos mientras se oyen sus penetrantes y agudos 
barritos, tan penetrantes y agudos como el clangor de 
una trompeta.

Un gran crujido de huesos machacados se oye, aun 
de lejos, al ser pisoteados y aplastados por las patas 
de los elefantes los que son cogidos. Y los rostros, con 
las cuencas de los ojos vacías, la nariz magullada y que­
brantada la frente, pierden la nitidez de su aspecto y, 
muchas veces, son irrecognoscibles incluso a los parien­
tes más próximos. Otros, en cambio, se salvan, contra 
toda esperanza, de la siguiente manera: un cazador es 
sorprendido por un elefante, pero a causa del ímpetu 
que lleva el animal lo sobrepasa, apoya las rodillas en 
tierra, clava sus colmillos en un tronco, raíz o cosa se­
mejante, queda retenido y a duras penas puede sacarlos 
y levantarlos. Entretanto, el cazador se escabulle y es­
capa.

Ocurre que en semejantes batallas vencen los elefan­
tes frecuentemente, pero a veces son vencidos cuando 
los hombres saben, con ardides, infundirles terror. Pa­
ra ello, tocan trompetas y hacen estruendoso ruido gol­
peando los escudos con las lanzas; encienden fuego, unas 
veces, a ras de tierra y, otras veces, elevan el fuego en 
el aire, o lanzan teas encendidas a manera de jabalinas 
y blanden con violencia grandes.antorchas, cuando el 
fuego está en pleno auge, delante del rostro de las fie­
ras. Y éstas, aterradas ante él y deslumbradas, se reti­
ran y se ven forzadas a caer en la zanja, a la que hasta 
entonces habían podido evitar.
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Hegemon, en su poema las Dardâni- 
También los ,. ^
animales se cas· “ lce> entre otras cosas relativas al 

enamoran de la tésalo Alevas, que una serpiente se 
hermosura prendó de él. Dice también que este Ale- 

vas poseía una cabellera de oro, y lo 
dice con exageración; séame permitido decir que era ru­
bia. Afirma, además, que guardaba rebaños en el monte 
Osa, como Anquises en el Ida, y que sus vacas pacían 
en las proximidades de la fuente llamada Hemonia. La 
fuente podría estar también en Tesalia.

Pues bien, una serpiente de grandísimo tamaño se 
enamoró de Alevas; se acercaba hasta él reptando, besa­
ba su cabello, limpiaba el rostro del amado lamiéndole 
con su lengua y le obsequiaba con muchísimas presas 

que cazaba.
Y si un carnero ardió en amores por la citaredo Glau­

ce y, en Jaso l2, un delfín por un efebo, ¿por qué no se 
va a enamorar una serpiente de un gentil pastor, y ella, 

que es la criatura de vista más penetrante, no puede 
ser juez competente de una hermosura radiante? Es pro­
pio de los animales enamorarse no sólo de sus compa­
ñeros y afines en naturaleza, sino también de aquellos 
que no tienen relación ninguna con ellos, pero que son 
hermosos.

El parías o parúas (esta última es 
la forma preferida por Apolodoro) es de 

de XT/epto c° l°r roj°- tiene vista penetrante y an­
cha boca, su mordisco no es molesto si­
no ligero. He aquí por qué los hombres 

dedicaron este reptil al más benigno de todos los dioses, 
y por qué los primeros que descubrieron en él estas pren­
das le adjudicaron el nombre de «criado de Asclepio».

12 Cf. VI 15.

13 Elaphe o Coluber (longissima, longissimus o Aesculapii), de dos 

metros de longitud, inofensiva y muy abundante, en la Antigüedad, 

en Epidauro y su templo, arborícola.
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He oído que, en Etiopía, los escor- 13 
piones llamados sibritas (así es como
suelen llamarlos los naturales, según es
lógico) se alimentan de lagartos, áspi­
des, escarabajos, cucarachas y de toda 

criatura reptante, pero yo he constatado que todo el que 
pasa sobre sus excrementos padece úlceras.

En la región de Corcira se dan las llamadas serpien­
tes de agua, las cuales se revuelven contra sus persegui­
dores y, expulsando chorros de aire maléfico, les hacen 
cesar en su ataque y huir.

Corre también la especie de que el typhlóps 14 (que 
otros llaman también typhlinës y kdphías) tiene la cabe­
za como la de la murena, pero ojos pequeñísimos. Y di­
cen que el segundo de los nombres (esto es, kOphías) 
lo recibió de que carece de oído. Tiene una piel recia 
y atravesarla, cortando, lleva mucho tiempo.

Dicen que el akontías 15 es anfibio y que pasa largo 
tiempo en tierra al acecho de todo bicho viviente. La 
astucia que ostenta en sus ardides es ésta: acecha, es­
condida en cualquier lugar, en caminos públicos; a me­
nudo trepa a un árbol, se enrolla, esconde la cabeza en 
la espiral que forma y acecha tranquilamente a los que 
pasan; luego, se deja caer sobre el que pasa, sea bestia 
u hombre. Es buen saltarín y capaz, si fuera necesario, 
de dar un salto de veinte codos.

Los escorpiones 

«sibritas». 

Diversas clases 

de serpientes

14 Es, probablemente, la cieguecita anatólica (Typhops vermicula­

ris), de 30 cm. de largo, que vive en Asia Menor.

15 Es el Zamenis gemonensis o «eslizón zapador», totalmente ápo­

do y con los orificios auriculares cerrables.
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Si, por acaso, los lobos tropiezan con 
un buey caído en una charca profunda, 

los bueyes'y conturhan y aterrorizan desde la ori- 
los novillos l'a impidiéndole que nade y salga a tie­

rra, con lo que, después de largos su­
frimientos y forcejeos, le obligan a morir ahogado. Des­
pués, el más vigoroso, saltando al agua y llegando a na­
do hasta el buey, lo coge por el rabo y tira para llevarlo 
a rastras hacia fuera; un segundo lobo se agarra a la 
cola del primero y tira, y el tercero al segundo, y el 
cuarto al tercero, y se repite lo mismo hasta el último, 
que se quedó naturalmente fuera del agua. Y después 
de sacar y llevarse la res de esta manera, se dan un 
festín. Permanecen al acecho del novillo extraviado, sal­
tan sobre él y, aferrándose al morro, se lo llevan a ras­
tras. El novillo hace esfuerzos por desasirse y se enta­
bla una larga porfía entre él y los lobos: los lobos, in­
tentando dominarlo por la fuerza, y el novillo, luchando 
por desasirse. Y cuando ven que opone esta tenaz resis­
tencia, desisten. Y el novillo, entretanto, agotado por 
el esfuerzo que opuso, es derribado; los lobos caen so­
bre él, le desgarran el vientre y lo devoran.

Cuando los elefantes no pueden cru-
M añera de , ,
cruzar los zar una zanJa> uno> e‘ mas grande, se
elefantes mete en ella y se coloca transversalmen-

una zanja te, formando así un puente, y los de­
más, caminando sobre su lomo, pasan 

al otro lado y emprenden la huida, no sin antes sacar 
de la zanja al primero. Y la manera de sacarlo es la 
siguiente: desde el borde uno le tiende la pata y le invi­
ta a enrollar en ella la trompa; los otros, entretanto, 
echan maleza y maderos, subiéndose a los cuales y aga­
rrándose firmemente a la pata del otro, es sacado sin 
dificultad.
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Hay en la India una zona llamada Falacra. Y la ra­
zón de llamarse así es que toda criatura que gusta la 
hierba que crece allí pierde el cabello o los cuernos. 
Por esto, los elefantes no se acercan voluntariamente 
a este campo; sino que, cuando se aproximan, se vuel­
ven, puesto que ellos, como los hombres sensatos, evi­
tan cualquier cosa nociva.

Guía a la esponja un pequeño ani- 16
mal que no se parece al cangrejo, sino 

La esponja , . , T
mas bien a la arana. La esponja no es
una cosa producida por el mar sin vida
y sin sangre, sino que está adherida a 

las rocas como otras criaturas y tiene un cierto movi­
miento propio. Pero necesita, por así decirlo, de alguien 
que le recuerde que es un ser vivo, porque, a causa de 
cierta natural porosidad, permanece inmóvil y quieta 
hasta que algo cae en sus poros. Entonces, un animalejo 
parecido a la araña le avisa picándole, y ella captura 
el objeto caído y se lo come. Cuando un hombre se acer­
ca para arrancar la esponja, ésta recibe un pinchazo del 
inquilino, se agita y contrae y es causa para el pescador 
de dolor y, ¡por Zeus!, de gran fatiga.

He hablado ya de los elefantes en 17
particular, pero ahora tengo que aña- 

Continencia del ,. . . .
elefante ^ue slëue- Es muy conveniente

decir que saben guardar continencia.
Pues no se dirigen a practicar la cópula 

con la hembra como quien va a cometer una ofensa o 
en busca de placer, sino como necesitados de propagar 
la especie y engendrar hijos, para que la común descen­
dencia no les falte y dejar garantizada la permanencia 
de la semilla, pues sólo una vez en su vida se preocupan 
de hacer el amor; cuando la hembra se somete volunta­
riamente. Luego, cuando cada uno deja preñada a su
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compañera, se despreocupan enteramente de ella. Prac­
tican la cópula reservadamente, no a la vista de otros, 
sino en lugar apartado. Y se esconden entre árboles um­
brosos, en cerrada espesura o en una depresión profun­
da, que les ofrezca lugar conveniente para ocultarse.

Ya dije arriba que son justos y ya hice mención de 
su valor. Y acabo de referirme a su continencia. Mas 
el que tenga tiempo para enterarse de su aborrecimien­
to de la maldad que abra sus oídos y escuche.

Éste era un cornaca de un elefante doméstico, el cual 
sujeto tenía una mujer un tanto vieja, pero rica. Se ena­
moró de otra y, deseando el fogoso individuo que la ri­
queza de su esposa fuera a parar a la amante, estrangu­
ló a la primera, la enterró cerca del pesebre de su ele­
fante y se casó luego con la otra. Pero el elefante, co­
giendo con la trompa a la recién llegada, la llevó cerca 
de la muerta. Cavó con los colmillos y desenterró el ca­
dáver. De esta manera, con el lenguaje de la acción mos­
tró lo que no podía decir con la lengua, enseñando el 
elefante, aborrecedor del mal, a la mujer, la catadura 
del hombre que la había desposado.

Las engráuleis que algunos lla­
man enkrasícholoi (he oído también un 

La anchoa . , u  · i
tercer nombre, pues hay quienes las
apodan lycostómoi), son unos pequeños 
peces, prolíficos por naturaleza y muy 

blancos de aspecto. Los cardúmenes de peces muy a me­
nudo las devoran. Por eso, cuando están atemorizadas, 
se juntan las unas con las otras y, como cada una se 
adhiere a la que tiene al lado, a causa de esta cohesión, 
evitan ser fácil presa de ataques arteros. Es tal la cohe­
sión de estos peces, cuando nadan compactos, que ni 
siquiera los barcos que pasan entre ellos pueden sepa-

16 La ciencia llama Engraulis encrasicholus a la «anchoa»
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rarlos. Aún más, si alguien quiere echar entre ellos un 
remo o una pértiga, ellos no se separarán, sino que se 
mantendrán unidos como si estuvieran cosidos. Y si les 
echas la mano encima y tiras fuertemente, como si estu­
vieras cogiendo granos de trigo o habas de un montón, 
puedes coger algunos, pero quedarán reducidos, a me­
nudo, a trocitos, de los cuales unos quedarán contigo 
y los otros en la masa. En efecto, si coges la cola, la 
cabeza quedará adherida a los otros. Y si consigues lle­
varte a casa la cabeza, se quedará en el mar el resto.
Su forma de nadar en masa compacta y continua se lla­
ma bolos y un solo bólos basta para llenar cincuenta 
barcas de pesca, como aseguran los pescadores.

El cerdo reconoce la voz del porque- 19

Los irata Γ*Ζ° ^ acuc*e> s* Hama» aunque ande 
°tosPcerdos * vagabundeando. El testimonio de esto 

lo tenemos a mano.
Unos malhechores atracaron su nave 

pirata en la costa de Etruria y, adentrándose en ella, 
tropezaron con un establo, que albergaba muchos cer­
dos y era de unos porquerizos. Los piratas se los apro­
piaron, los embarcaron y, soltando amarras, prosiguie­
ron el viaje. Los porquerizos, mientras los piratas se ha­
llaban presentes, se mantuvieron quietos, pero, una vez 
alejados de la costa «a la distancia a la que llega el gri­
to de un hombre» l7, llamaron a los cerdos con su voz 
acostumbrada para que volviesen. Y en cuanto ellos oye­
ron la llamada, colocándose todos a un mismo costado 
del barco, lo volcaron. Los malhechores perecieron al 
instante y los cerdos llegaron nadando adonde estaban 
sus amos.

17 Homero, Od. V 400.
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Dicen que la cigüeña es un animal 
celoso. Por ejemplo, en Cranón de Te-

tIna cigüeña ,. , , ,
salía, un nombre casado con una agra- 

cas/tga a ’ 6
una adúltera ciada mujer, llamada Alcínoe, la dejó

en casa y emprendió un viaje. La tal 
Alcínoe mantenía comercio carnal con uno de los cria­
dos. Sabedora de esto, la cigüeña, que era como un cria­
do más, no mostró indiferencia, sino que vengó a su amo; 
pues, saltando sobre el ofensor, le quebrantó los ojos.

Más arriba mencioné los celos del calamón; luego, 
los de un perro que se comportó de igual manera, y, 
ahora, de la cigüeña que se condujo como aquéllos con 
respecto a un matrimonio profanado.

Las ovejas cambian de color, según 
cambien las propiedades del agua que 
beben en los diferentes ríos. La esta­
ción del año en que sucede esto es la 
estación en que tiene lugar el aparea­

miento. Así que de blancas se hacen negras y viceversa. 
Suele acontecer esto a orillas del río Antandria y del 
río de Tracia cuyo nombre te dirán los indígenas de es­
te país. El río Escamandro de Troya, como convierte 
a las ovejas que beben sus aguas en rubias, además de 
su primitivo nombre Escamandro, lleva el nombre su­
plementario de Janto [«el Rubio»].

Los animales son buenos en cuanto 
que no olvidan los beneficios recibidos. 
En Tarento había una mujer digna de 
aplauso, entre otras cosas, porque era 
fiel a su marido. Se llamaba Heraclei- 

aa. j u i c i o  ae su marido, mientras éste vivió, con extre­
mado cariño. Cuando su hombre murió, la susodicha 
esposa aborrecía la vida de la ciudad y la casa en la 
que había contemplado a su esposo muerto, y tan gran­

La mujer de 

Tarento y 

la cigüeña

Aguas fluviales 

que cambian 

el color de 

las ovejas
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de era su dolor, que se fue a vivir entre los sepulcros 
y permanecía resignadamente junto a la tumba de su 
esposo dando muestras de fidelidad al que estaba bajo 
tierra.

Una vez, en el verano, cuando los cigoñinos hacen 
sus primeros intentos de volar, uno de ellos, el más jo­
ven, cayó a tierra y se rompió una pata. Heracleida, al 
ver la caída y advertir la rotura de la pata, se apiadó 
del cigoñino y, cogiéndolo con mucho cuidado, le vendó 
la herida, le administró fomentos y emplastos, le dio 
de comer y de beber y, cuando, después de un tiempo 
razonable, adquirió robustez y se desarrollaron sus alas, 
lo dejó en libertad. El cigoñino, conocedor, por cierto 
admirable instinto natural, de que le debía la vida, se 
marchó volando.

Transcurrido un año y llegada la luminosa primave­
ra, estando la mujer calentándose al sol, el ave que ha­
bía sido curada por ella, al ver a su bienhechora, ami­
noró el ímpetu de sus alas, y, abatiendo su vuelo a ras 
de tierra, se acercó a ella, y, abriendo el pico, depositó 
una piedra en el regazo de Heracleida, y, remontando 
de nuevo el vuelo, se posó en el tejado de la casa. Ella, 
al principio, se quedó atónita y, en su turbación no sa­
bía qué podría significar lo sucedido. Metió la piedra 
dentro de casa y, durante la noche, estando en duerme­
vela, vio que despedía gran brillo y resplandor y que 
la casa se iluminó como si hubiesen introducido en ella 
una antorcha. ¡Tan grande era el resplandor que brota­
ba y se difundía de la piedra!

Al coger después a la cigüeña y palparla, se aperci­
bió de la cicatriz de la herida y se dio cuenta de que 
era aquella que había obtenido de ella conmiseración 
y cuidado.
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23 Si coges un bogavante y lo dejas a 
gran distancia después de hacer una se-

El bogavante _.aj en sitio donde lo aprehendiste,

lo encontrarás en el mismo lugar don­
de fue capturado. Quiero decir, si te lo

llevas luego y lo pones cerca del mar, de manera que 
sea capaz de arrastrarse hasta el agua.

24 «Cazador» 18 es su nombre, de natu­
raleza alada, perteneciente a la familia

El »mynah· o , . , , , .
groja india zorzales, de color negro y lengua

canora. Se llama «cazador», y con ra­
zón, porque con su canto cautiva a los 

pequeños pájaros que vuelan hacia él, atraídos por el 
hechizo de su dulce armonía. Conocedor de la ventaja 
que la Naturaleza le otorgó, parece que emplea este don 
recibido de ella para deleitarse y procurarse el alimen­
to. En efecto, se deleita oyéndose a sí mismo y cazando, 
para comérselos, a los pájaros que se le acercan. Si al­
guien lo caza y lo encierra en una jaula, no gana nada 
con ello, porque lo que tiene es un pájaro afónico: no 
canta, como si quisiera vengarse con su silencio del ca­
zador que lo redujo a esclavitud.

'* Es la graja india o mynah (Gracula religiosa), que tiene la mis­

ma habilidad que otros pájaros, como el alcaudón (Lanius), para imitar 

el canto de otras aves con la intención de atraerlas a su campo de 

observación y capturarlas. Pero no es cierto que en cautividad deje 

de cantar.
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Más arriba 19 me referí al beneficio 25 

que los pluviales reportan a los coco­
drilos, beneficio que también mencio­
na Heródoto “ en su relato de Egipto.
Lo que de intento omití entonces, lo di­

ré ahora para que los demás lo conozcan.
El pluvial es un ave de los pantanos, vaga por las 

orillas de los ríos y come lo que encuentra % su paso. 
Mientras que el cocodrilo le provee del alimento que 
dije, el pájaro le corresponde cuidando de él y vigilando 
durante su sueño. Pues cuando el cocodrilo descansa 
durmiendo, la mangosta está al acecho y, agarrándose 
a su cuello, a menudo lo ahoga; pero el pluvial se pone 
a cantar, le picotea en la nariz, le hace levantar y le 
incita a atacar a su enemigo. Si hemos de alabar a un 
ave que se conduce tan solícitamente con un animal om­
nívoro y tragón, lo sabremos más adelante. Lo que yo 
he hecho es mencionar las peculiaridades de estas cria­
turas.

El pluvial 

egipcio y 

el cocodrilo

El trygón (no me refiero al que vive 26
en el aire21, sino al que vive en el 

La pastinaca . , , ,
común mar) nada cuando le apetece, y cuando

le apetece, se levanta de la superficie 
del mar y vuela. Tiene un aguijón mor­

tífero, del que hice mención más arriba ". No es extra­
ño que pique a bestias y hombres hasta producirles la 
muerte. Lo que verdaderamente deja perplejo a uno es 
lo que voy a decir. Si aplicas el aguijón al árbol más

'» Cf. III 11.

20 H e r ó d o t o , II 68. El comentarista (Legrand) de la ed. de «Belles 

Lettres» llama Hyas aegyptiacus al trochilos, en fr. pluvier à tête noire.

21 Naturalmente el trygôn que vive en el aire es la tórtola. El 

trygon, de que aquí se habla, es la Trygon pastinaca, «pastinaca» o 

< raya» en español.

22 Cf. I 56; II 36, 50.
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alto, vigoroso, florido y de generoso follaje y le pinchas, 
al poco tiempo pierde las hojas. Y al caer éstas a tierra, 
todo el tronco se seca y aparece como abrasado por el 

sol.
27 El elefante, al nacer, asoma prime­

ro la cabeza, y el tamaño del recién na-

Lüelefante c^ °  es del lechoncillo más
grande. Varios elefantitos siguen a una 
sola madre, según dicen. Y si quieres 

tocar a los pequeños recién nacidos, las madres no se 
enfurecen, sino que te lo permiten; pues comprenden 
que nadie les toca con la intención de hacerles daño o 
molestarles, sino que todos proceden con amables in­
tenciones y el deseo de acariciarlos. ¿Quién se atrevería 
a hacer daño a una criatura tan pequeña?

Cuando en la cacería caen en la zanja y comprenden 
que ya no les será posible huir, se olvidan del furor que 
mostraban cuando todavía eran libres, y de buena gana 
se dirigen hacia el alimento que se les alarga y beben 
el agua que se les ofrece; y no desdeñan el vino, que 
es como la copa de la amistad, que se les echa a veces 
en la trompa.

28 Hay quien cree que es el esturión 
común “ el pez al que el poeta llama

«sagrado» «sagrado». Cierto relato dice que es un 
pez raro que se pesca en el mar de Pan- 
filia, pero incluso allí con dificultad. Si 

alguno es capturado, los pescadores se adornan con co­
ronas para celebrar su buena suerte, adornan también 
con ellas las barcas y, al entrar en el puerto, dan fe 
de su éxito con címbalos y flautas. Otros no creen que 
sea éste, sino el anthías u, el pez sagrado. Y la razón

25 II. XVI 407. Pero la palabra correspondiente a «esturión», que 

es étlops en Eliano, no aparece en Homero.

24 No identificado.
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es que la parte del mar, donde aparece, se encuentra 
libre de criaturas salvajes y hay como un pacto de no 
agresión entre los peces y otros depredadores acuáti­
cos, mientras que los peces mismos desovan confiada­
mente. No es cosa mía indagar los arcanos de la Natu­
raleza, y es lógico, porque el león y el basilisco temen 
al gallo, y el elefante al jabalí. Los que entretienen sus 
numerosos ocios en indagar las causas de estas anoma­
lías pierden el tiempo, pues nunca llegarán al término 
de sus lucubraciones.
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Garza real Ardea cinerea, I 35; III 
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Gavilán, gén. Falco, III 45; V 1, 50;
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Golondrina Hirundo rustica, I 37,

52, 58; II 3; III 24, 25; V 11, 49;

VI 19; VII 47; V III 6.

Gorrión Passer domesticus, IV 38;

VII 19.

Grajilla Corvus monedula, I 6; III 

12; IV 30; V II 7.
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46.

Hortelano Serinu* hortulanus, IV 
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19.
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46.
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Pato Anas boschas, VII 7.

Pavo real Pavo cristatus, III 42; V

21, 32.

Pelícano Pelicanus crispus, III 20, 

23; V 35; VI 45.

Perdiz Perdix graeca, I 35; III 5,

16, 35; IV 1, 5, 12, 13, 16; V 46, 

48; VII 19.

Pico Picus martius, I 45.

Pinzón Fringilla coelebs, IV 60.

Pyrallis (no identificado), IV 5; V

48.

Ruiseñor Daulias luscinia, I 43; III 

40; V 38.

Salpinx (no identificado), VI 19.

Torcecuellos Yunx torquilla, VI 19. 

Tórtola Turtur communis, I 35; IV 

5; V 46, 48; VI 45. Cf. Paloma 

bravia.

Trepador azul Sitta syriaca, IV 59.

Verderón Fringilla chloris, III 30;

V 48.
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3. Reptiles

Acontias Zamenis gemonensis, VI 

18; VIII 13.

Anfisbena, cf. Cieguecita.

Aspid Nata haie, I 54; II 5, 24; I I I

22, 33; IV 54; V 48, 52; VI 38;

VIII 13.

Básilisco (animal fabuloso), II 5, 

7; III 31; V 50; V III 28.

Camaleón Chamaeleo vulgaris, I I  

14; IV 33.

Causones (sinónimo de dipsds y 

pristtr), VI 51.

Cerasta (víbora cornuda) Cerastes 

cornutus, I 57.

Cieguecita, V III 8. Cf. Anfisbena. 

Cobra (áspid egipcio), cf. Aspid. 

Cocodrilo Crocodilus vulgaris, II 

33; III 11; IV 44; V 23, 52; VII 

47; V III 4, 25.

Cocodrilo terrestre Psammosaums 

griseus, I 58; V 52.

dipsás Vipera prester, VI 51.

Geco Platydactylus mauretanica,

III  17.

KOphías, tiphlinês y typhlOps, co­

mo Pseudopus pallasi, V III 13.

Lagarto Lacerta viridis, I 58; II 23;

V 47; V III 13.

Melanuro, cf. dipsds.

Parlas o parúas Coluber longissi­

mus o Aesculapii, VIII 12. 

Pitón Python molurus o P. cebae,

V 48; VI 21, 22.

Salamandra Salamandra maculo­

sa, II 31.

Serpiente (nombre genérico), I 37,

38, 45, 51, 54, 58; II 5, 7, 9, 21,

24, 26, 38; I II 5; IV 14, 33; V 2,

8, 16, 31, 48; VI 4, 16, 17, 18,

21, 22, 33, 63; V II 47; V III 6, 8,

I I .

Tortuga Testudo graeca, III 5; IV

5, 28; VI 12; VII 16.

Tortuga de mar Thalassochelys ca- 

retta, IV 28; V 52.

4. Anfibios

Rana Rana agilis y Rana graeca,

I 58; III 35, 37; V 11; VI 19.

Sapo Bombinator pachypus, V i l .

5. Peces

Anchoa Engraulis encrasicholus,

V III 18.

Anguila Anguilla vulgaris, II 17;

VIII 4.

Anthias (sin identificar), I 4; VIII

28.

Atún Thynnus thynnus, I 40.

Besugo Cantharus lineatus, I 26.

Cazón Caleorrhinus galeus, I 17, 

55; II 55.

Congrio Conger vulgaris, V 48.

Cuclillo de mar Dactylopterus vo­

litans, II 50.

Chanquete Aphua minuta, II 22; VI 

32.



372 HISTORIA DE LOS ANIMALES

Dentón Dentex vulgaris, I 46. 

Doncella Coris Iulis, Il 44.

Eperlano Osmarus eperlanus, I 58. 

Escaro Scarus Cretensia, 1 2; II 54. 

Esturión Acipenser sturio, VIII 28.

Fagro (no identificado), V 19.

Gáleos (tiburones), gen. Gale us, I 

55; II 55.

Glauco (sin identificar), I 16. 

Gobio, sp. Gobius, II 50; III 18.

Iopa (sin identificar), I 58.

Kestreus, sp. Mugil, cí. Mújol.

Lobo de mar Lupus labrax, 1 30;

III 28; V 48.

Lubina Lupus labrax, cf. Lobo de 

mar.

Lutiano, III 28. Cf. Perseo.

Melanuro Oblata melanurus, 141. 

Merluza Gadus merluccius, V 20;

VI 30.

Mero Polyprion cemium, V 18. 

Mirlo marino Labrus merula, I 14,

15.

Mújol, sp. Mugil, I 3, 12; V 48; VII

19.

Murena Muraena helena, I 32, 33, 

37, 50; V 48; VIII 4, 13.

Pastinaca o Trygon Trigon pasti­

naca. I 56; II 36; V III 26. 

Perca Serranus caprilia, IV 5. 

Perseo. Cf. Lutiano.

Pez araña Trachinus draco, II 50;

V 37; V III 16.

Pez Etna (sin identificar), I 13. 

Pez globo, sp. Diodon, II 45; III 18. 

Pez piloto Naucrates ductor, II 15.

Pez torpedo Torpedo marmorata,

I 36; V 57.

Raya, I 39; II 50 y cf. Pastinaca. 

Raya cornuda Cephaloptera g tor­

na, I 19.

Rémora Echeneis remora, I 36; II

17.

Salmonete Mullus barbatus, II 41. 

Sardina Clupea pilchardus, 1 58;

II 45.

Sardineta Aphua minuta, cf. chan- 

quete.

Sargo SOrgua vulgaris, I 23, 26.

Tiburón Squalus carcharías, I 55;

II 13.

Tiburón zorro Alopecia vulpes, I 5.

6. Insectos

Abeja Apis mellifica, I 9, 10, 11, 

58, 59; II 53, 57; V 10, 11, 12, 

13, 42; V III 6.

Avispa Vespa vulgaris, I 28, 58; IV 

39; V 11, 15, 16.

Bupréstide (no identificado), VI 35.

Cigarra, fam. cicadidae, I 20; III 

35. 38; V 9, 13; VI 19; V III 6.

Cucaracha Blattidae, I 37; VIII 13.

dlkaion y dikairon, IV 41.

Efémera Ephemera longicauda, V

43.

Efímera, gén. Drosophila, cf. Mos­

ca del vinagre.

Escarabajo Scarabaeus pilularius

o sacer, l 38; IV 18; VI 46; VIII

13.
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Grillo Acheta o Grillus campestris,

VI 19.

Hormigas Formicidae, I 22; II 25;

III  4; IV 43; V 49; VI 3, 43, 50;

V II 47.

Hormiga blanca ( = termita), or­

den Isoptera, IV 5.

Insecto de la laca Tacchardia lac­

ca, IV 46.

Langosta, fam. Acrididae, III 12;

VI 19.

Mariposa de la cera Galleria ce- 

reana, I 58.

Mosca Musca domestica, II 28; V 

17; VII 19.

Mosca dei vinagre Drosophila me- 

lanogaster, II 4. Cf. Efimera.

Pirígono Melanophila acuminata,

II 2, 31.

Polilla de la cera, cf. Mariposa de 

la cera.

Saltamontes Locusta viridissima,

VI 19.

Sirena (abeja), V 42.

Tábano, fam. Tabánidos, I I  39. 

Tábano del caballo T. bromius, IV 

51; VI 37.

7. A rácnidos

Escorpión: en la n. al cap. 20 del 

lib. VI, trae S c h o l d f ie l d  las dis­

tintas clases de escorpiones con 

su denominacioón científica 

actual.

phalángion (Araña de la uva?), 1

57.

pitheke (Araña de la uva?), VI 26. 

Viuda negra Latrodectes tredecim- 

guttatus, III 36.

8. Crustáceos

Bogavante Hommarus gammarus,

V III 23.

Camarón Palaemon squilla, I 30.

Cangrejo, térm. gen., II 45; III 29;

IV 9; V 52; VI 20, 26, 31; VII 

24; V III 16.

Cangrejo corredor Cancer cursor,

VII 24.

Cangrejo ermitaño Pagurus bem- 

hardus, VI 28; VII 31, 34.

Cangrejo de río Telphusa fluviati­

lis, VI 26.

Cangrejo volador (petelia), sin iden­

tificar, VII 30.

Langosta Palinurus vulgaris, 1 32;

IV 9; VI 22.

9. Moluscos

Buccino, fam. Buccinidae, VII 31,

32.

Calamar Loligo vulgaris, V 41. 

Caracol, gén. Helicidae, I 57; III 20.

Lapa Patella haliotis, VI 55.

Mejillón Mytillus edulis, I II 20; V

35.

Osmilo Eledone moschata, V 44. 

Ostra Ostrea edulis, V 35.
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Pinna Pittna nobilis. III 29. 

Pulpo Octopus vulgaris, 1 27, 32, 

37; IV 9; V 44; VI 22. 28; VII 11. 

Púrpura Murex trunculus, VII 31,

34.

Sepia Sepia officinalis, I 34; V 41,

44.

10. Anillados

Ciempiés Scolopendra morsitans,

VII 35.

Escolopendra marina (sin identi­

ficar), IV 22; VII 26, 35.

Lombriz intestinal del perro Asca­

ris mystax, V 46; V III 9.

Lombriz de tierra Lumbricus te­

rrestris, VI 50.

Sanguijuela Hirudo limnatis y 

Cambala annulata, III 11.

11. Equinodemos

Erizo de mar, gén. Echinus, VII 35.

12. Celentéreos

Anémona de mar, gén. Actinia, VII

35.

13. Esponjas

Esponja Spongia autorum, VII 42;

V III 16.

B ) P l a n t a s

Acebuche Olea oleaster, VI 1. 

Acónito amarillo Aconitum antho- 

ra, IV 49.

Adormidera Papaver somniferum, 

I 58.

Agnocasto Vitex agnus-castus, I 35.

Cf. Sauzgatillo.

Ajenjo Λrtemisia absynthium, V 27. 

Ajo Allium sativum, IV 13; VI 46. 

Alga, I 41; VII 24.

Almendro Prunus amigdalus, IV

36.

Apio Apium graveolens, I 37.

Aro silvestre Arum ilalicum, VI 3.

Baladre Nerium oleander, V 29. 

Boj Buxus sempervirens, V 42.

Cabello de Venus Adiantum capi- 

Uus-Veneris, I 35.

Camelina Camelina sativa, V 3. 

Caña Arundo donax, I 35, 37; II 

5; VI 46.

Cebada Hordeum sativum, II 25;

VIII 5.

Cebolla albarrana Urginea mariti­

ma, I 36.

Cedro Juniperus excelsa, VI 46. 

Cicuta Conium maculatum, III 7;

IV 23.

Cidro Callitris quadrivalvis, II 11. 

Cinamomo Cinamomum cassia, II 

34.

Codeso Rhamnus graeca, I 35. 

Coniza Inula conyza, I 58.
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Consuelda Symphytum bulbosum,

IV 46, 47; VI 46. Cf. Sínfito.

Cornejo Cornus mas, V 3.

Eléboro blanco Veratrum album,

I 58.

Encina Quercus ilex, I 36, 45; V 45.

Espiga de agua Potamogeiton na­

tans, VI 46.

Fresno Fraxinus omus, I 56; VIII 9.

Golondrinera Chelidonium majus,

III 25.

Grama Cynodon dactylon, I 35.

Granado Punica granatum, VI 46.

Haba Vicia faba, V III 18.

Hiedra Hedera helix, I 35; VII 6.

Higuera Ficus carica. III 10.

Iris, gén. Iris, I 35.

Laurel Laurus nobilis, I 35; V 29.

Lecherina Euphorbia peplus, I 58.

Lechuga silvestre Lactuca scario- 

la. II 43; V 29.

Lentisco Pistachia lentiscus, VI 42;

VII 6.

Lino Linum usitatissimum, VII 12.

Lino blanco, cf. Camelina.

Malva Malva silvestris, I 58.

Matahembras, gén. Aconitum, IV

49.

Mejorana Origanum heracleoti- 

cum, III 5; V 46.

Mielga Medicago arborea, VI 42.

Mijo Panicum miliaceum, IV 41.

Mimbre, gén. Salix, I 58.

Mirto Myrtus communis, I 35. 

Mostaza Sinapis alba, VI 46.

Olivo Olea Europaea, I 37; II 18. 

Ortiga, gén. Urtica, VII 35. 

Oruga Eruca sativa, VI 46.

Palmera Phoenix dactylifera, VII 6. 

Pardalianco Aconitum anthora, IV

49. Cf. Acónito amarillo.

Picris Picris comosa (Lenguaza) o 

Urospermum picroides (Barbas 

de viejo), I 35; VI 4.

Plátano Platanus orientalis, I 37.

Roble Quercus robur, I 45.

Rosal castellano Rosa gallica, IV

18.

Ruda Ruta graveolens, I 37; IV 14;

VI 12.

Sauce, gén. Salix, IV 23. 

Sauzgatillo Vitex agnus-castus, VI 

46. Cf. Agnocasto.

Sésamo Sesamum indicum, IV 36. 

Silfio Ferula tingitana, I 37; V 37. 

Sínfito, cf. Consuelda.

Trigo Triticum vulgare, I 47, 58;

II 25; V 46; VI 49, 52; V III 18.

Verbasco Verbascum sinuatum, I

58.

Verbena Verbena officinalis, I 35. 

Vid Vitts vinifera, IV 58; VI 40, 46.

' Zarza Rubus idaeus, VII 14. 

Zarzaparrilla Smilax aspera, VI 42.
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C) M e t a le s  y m in e r a l e s

Ambar, IV 46 (y, quizás IV 17). 

Azabache o lignito, V 47.

Betún, VI 46.

Cinabrio y bermellón, IV 21, 46.

Esmeralda, VII 18.

Piedra aguileña (Actites), I 35. 

Piedra de toque, I II  13.

Piedra de tortuga (chelÔniaX IV 28.
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